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CRÓNICA GENERAL.
I.

Las conspiraciones de A ndalucía y  las consecuen­
cias de la  rebelión de Loja, continúan siendo el asun­
to que atrae preferentem ente la  pública  atención.

De las indicaciones q u ese  desprendían d é la s  cau ­
sas que se han form ado contra los com pañeros del 
albéitar Perez, han  resultado curiosos descubrim ien­
tos, y  la  ev idencia  d equ e , así en Antequera com o en 
V illanueva del T rabuco, en Gomares y e n  las mismas 
capitales de Granada y  M álaga, se urdían tramas 
encam inadas á p roducir con  el tiem po consecuencias 
análogas á los sucesos de Loja.

Eu aquellas dos provincias se estaba haciendo una 
propaganda socialista y  protestante tan activa , que 
amenazaba ocasionar un desbordam iento de las m a­
las pasiones, y  uua gran  rebelión que hubiera costa­
do  m ucho tiem po y  m ucha sangre reprim ir.

Cerca de un  m illar de personas han sido encarce­
ladas con  tal m otivo, y  todos los hilos de las conspi­
raciones parciales que parece que obedecían á un 
centro com uu, están ya  en m anos de los tribu­
nales.

Las com isiones m ilitares establecidas en Loja, fun­
cionan aplicando severam ente la  le y  á los insurec- 
tos. Varios han sido y a  condenados á cadena y  á pri­
sión , y  a lgunos á m uerte; doloroso estrem o, por mas 
que sea lega l y  necesario.

La situación de la  prernsa, harto calam itosa, por 
desgracia, nos im pide entrar acerca de esos sucesos 
en otros porm enores y  en otras apreciaciones que 
pudieran costam os a lguna recog ida  cuando menos. 
Por esperiencia .sabemos que no pueden tocarse cier­
tas cuestiones, y  por lo  m ism o callam os, reservando 
á la historia, y a  que según  parece eso es lo  que se 
pretende, hablar de esos acontecim ientos, y  em itir 
sobre ellos y  sobre e l gob ierno el ju ic io  crítico  cor­
respondiente.

Esa situación  es tal, que los diarios oposicionistas 
no saben qué hablar ni de qué ocuparse para no es­
perim entar tropiezos. De a lgú n  tiem po á esta parte, 
no se pasa dia sin que sean recogidos varios periódi­

cos, denunciados otros y  penado a lguno con  las m ul­
tas que la  le y  m arca por e l tribunal de ju eces  encar­
gados de ju z g a r  los delitos de im prenta.

No es esto, s i bien se considera, m as que una conse­
cuencia del sistema de represión que parece que se 
ha propuesto segu ir el gobierno. Las célebres c ircu ­
lares de que tanto se ha hablado, señalaban la  pren­
sa com o una de las causas determinantes de ciertos 
acontecim ientos, y  com o el principal m edio de  pro­
p agación  de ideas determ inadas, y  es natural que 
cuando se trata de poner coto  á esa m ism a propa­
ganda, se com ience por perseguir ú aquellos á qu ie­
nes con  mas ó m enos razón se atribuye com plicidad 
en esa m ism a propaganda.

No creem os que hubiera habido necesidad de des­
arrollar tanta energía, cuando la  rebelión de L oja  ha 
sido sofocada y  descubiertas las ram ificaciones de 
las tramas que en aquellos otros pueblos se urdían. 
Habiendo pasado el pe ligro , y  siendo evidente que la 
gran  m ayoría del país no opina com o los protestan­
tes-socialistas de Andalucía, opinam os que no habia 
precisión de esforzarse por precaver la  reproducción 
de unos sucesos que es probable que n o  se hubieran 
repetido jam ás.

L o que e.stá sucediendo con e l v ia je  de SS. MM., 
basta á dem ostrarlo. En todos los pueblos que han 
atravesado para llega r á  Santander, se les han  hecho 
unáninies y  entusiastas m anifestaciones de adhesión: 
en todas partes se ha puesto en evidencia  cu án  ar­
ra igado se halla e l sentim iento m onárquico y  con 
él e l d é la s  instituciones que nos rigen .

Una parte m u y considerable de E.spaña. h a  protes­
tado de esa manera contra lo  que en A ndalucía  pa­
sa; y  no hay sino m otivos para suponer que todas las 
dem ás provincias participan del m odo de  perusar de 
aquellas que han recorrido SS. MM.

H abrá, y  eso es ló g ico  y  natural, d isgusto contra 
los actos del gobierno: pero ese disgusto n o  v á  mas 
allá  n i se alza hasta las instituciones que todos aca­
tan y  veneran, y  á  cu ya  som bra y  ba jo  e l régim en 
de gobiernos que procuren dar verdadera .satisfacción 
á  las aspiraciones legítim as, nos esperan tantos dias 
de g loria  y  de paz.

Entre la.s cuestiones que estos dias se han  ag ita ­
do, .se halla una que m erece llam ar m u y  especial­
m ente la  atención, y  de la  cual nos hem os ocupado 
cuando aun no se agitaba en la prensa.

Nos referim os á ciertas m edidas que se anuncian 
contra los catedráticos que vierten en las universi­
dades doctrinas contrarias á las instituciones.
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Hace m ucho tiem po que se ven ia  uotaiido la  con­
ven iencia  de poner térm ino á los incalificables abu­
sos que b a jo  ese punto se com etían  p or  catedráticos 
que olvidaban sus deberes ante la  pasión política. 
Con el afan que aquí hay, p or  desgracia, d en o  hacer 
alto sino en los asuntos de la  política  palpitante, no 
se había generalm ente parado la atención en ese tra­
bajo de zapa que con la  m ayor constancia y  la  ma.g 
dañada intención  se estaba haciendo contra las ins­
tituciones que felizm ente nos gobiernan.

E l m al habia llegado, sin  em bargo, á  ser tan gra ­
ve , que se habia desnaturalizado el carácter de  la  en­
señanza en casi todas las universidades. M uchos ca­
tedráticos, abusando de su m isión, procuraban mas 
bien enseñar y  esplicar sus opiniones particulares 
que la  ciencia , y  llevaban su  ofuscación hasta el 
punto de imponer á sus discípulos sus doctrinas, y  
hacer alarde de la  m ayor intransigencia , aplicando 
las penas académ icas que las leyes fijan para la  des­
aplicación  á la  ignorancia , á los que n o  se doblega­
ban á  profesar las mism as ideas que ellos, por m ucha 
que fuera  su aplicación y  por m uchos que fueran 
siLs conocim ientos.

Esto por sí solo envuelve e l m as terrib le  de los 
ataques que pudieran hacerse contra la  ciencia ; por­
que com poniéndose ésta de todas las opiniones y  de 
todas las doctrinas, siendo su conjunto elim inar de 
su enseñanza un órden determ inado de principios, 
equ ivalia  á  despojarla de parte de sus especulacio­
nes y  á lim itar e l cam po en cu ya  anchura encuentra 
el perfeccionam iento.

Pero si se tiene en cuenta que esas elim inaciones 
pesaban siem pre sobre las ideas y  doctrinas que mas 
en arm onía se hallan con  las instituciones vigentes, 
que esos principios que se impimian á  los discípulos 
eran diam etralm ente opuestos á esas mismas institu­
ciones, es fácil form ar una idea exacta de tod a  la 
m onstruosidad de un proceder sem ejante y  de todo 
lo  indisculpable que es en la  nación  y  en el gobierno 
haberlo tolerado.

H echos recientes, reprobaciones injustísim as fu l­
m inadas en la universidad central contra alumnos 
de  I acreditada capacidad y  sólidos conocim ientos, 
por e l solo hecho de profesar y  sostener ideas con­
trarias á las de los catedráticos que los exam inaban, 
han atraído la  atención  sobre esos sucesos, y  lo  que 
antes pasaba de.sapercibido es y a  una de las cuestio­
nes que se hallan sobre el tapete, y  á la  cual deberia 
dar e l gob ierno pronta, en érg ica  y  satisfactoria re­
solución.

Que es necesario poner coto á  sem ejantes abusos, 
que hace falta en bien  de la  ju sticia  y  de la  ciencia 
evitar esos castigos arbitrarios y  esas elim inaciones 
de ideas, que n o  puede n i debe consentirse que estén 
convertidas las universidades en otros tantos focos 
Ue propaganda en contra de las instituciones, es ya 
una cosa corriente y  por todos adm itida.

Todos creen que hace falta e l rem edio, y  todos re­
conocen que debe estirparse e l abuso alli donde 
exista, pero n o  inducirlo por las opiniones particu­
lares de los profesores.

E l catedrático que olv idando su m isión  convierte 
su cátedra en una escuela  de principios políticos de­
term inados, que ob liga  á su s  discípulos á profesarlos 
y  que castiga  á los que n o  se prestan á ello con la 
m ism a pena que á los ignorantes, es m erecedor de 
toda  censura y  d ign o  de una en érg ica  represión. 
E l que cualesquiera que sean sus opiniones hace 
abstracción de ellas, se lim ita á  enseñar la  ciencia, 
sin despojarla de n in gu na  de sus especulaciones, 
respete las instituciones y  n o  busca  en sus d iscípu­
los mas que la  aplicación , ni condena otra  cosa que 
la  ignorancia , y  lejos de considerar com o un  ene­
m ig o , com o un h erege, al que aplicando el nemo ju ­
rare in verva m agisiri tiene en uso de su  libertad de 
pensar y  de sus im prescriptibles derechos de ente 
dotado de razón, capaz de discernir, ideas diversas 
á las suyas, lo  ju z g a  tal cu a les , sin obligarlo á q u e  
varié de m odo de pensar, n i reprobarlo porque opina 
de distinto m odo, es m erecedor de la  confianza pú­
b lica , cum ple con sus deberes, llena su m isión , y  del 
m ism o m odo que el hace abstracción de sus ideas 
particulares debe hacerlas la  sociedad tam bién y  
conservarlo al frente de la  enseñanza.

Si el gob ierno estuviera dispuesto á obrar en ju s ­
ticia , adoptaría dentro de este círcu lo  y  con  arreglo 
á  estas bases, las m edidas oportunas para atajar 
aquel abuso. Pero com o según  parece, n o  piensa ha­
cerlo así, com o dejándose llevar de la  pasión políti­
ca  y  de las exigen cias que cree que hacen  las cir ­
cunstancias del m om ento, trata de tom ar medidas 
que lio  van  encam inadas á curar el mal, n i aun á  a li­
v iarlo , nos creem os en  e l caso de llam arle sobre ello 
la  atención y  escitarlo á que m edite lo  que se p ro ­
pone, para evitar la  aplicación  de un rem edio que no 
estirpa el abuso y  aum enta e l catálogo de las incon­
veniencias.

■Es necesario poner coto , d ice , en v ista  de los su ­
cesos de L o ja  y  de las conspiraciones de Antequera 
y  Gomares, á la propaganda dem ocrática; lu eg o ,p r i­
vem os de sus cátedras á los profesores dem ócratas 
y  progresistas, ó im pidám osles al m enos que infln- 
yan  en la  enseñanza . •

Pero el m al no está ahí precisam ente. Quienes abu­
san  n o  son los catedráticos liberales, sino los absolu­
tistas \j los ultramontanos que constituyen la  grau  
m a3’ oría de los de nuestras universidades é institu­
tos. A l paso que aquellos desplegan la  m ayor tole­
rancia  con  los que n o  opinan com o e llos , y  cuidan 
m u y  especialm ente de no elim inar de la  ciencia  los 
principios contrarios á sus convicciones y  de uo 
ob ligar á nadie á  adm itir sus doctrinas, lo s  absolu­
tistas y  los ultram ontanos hacen alarde de la  mas 
c ieg a  intransigencia y  del m as repugnante fanatis­
m o. En sus cátedras están severam ente proscriptas 
todas las ideas liberales, todos los adelantos m oder­
nos de la  ciencia; allí n o  son  licitas otras doctrinas 
que las absolutistas y  las u ltram ontanas; n o  se pone 
em peño eu íH5«üar á los discípulos, sino eu hacerlos 
enem igos de la libertad, de la  civ ilización  y  de las 
instituciones políticas que nos gobiernan ; se les obli­
ga  á ser absolutistas y  ultram ontanos, y  e l que no
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se doblega  á ello , e l que n o  adm ite aquella im posi­
c ión  arbitraria é in justa, el que dá á entender s i­
quiera que n o  opina com o el profesor, es tachado 
de kerege. tratado con el m ayor r igor  y  castigado en 
los exám enes y  e jercicios de  grados con la  m ism a 
pena que lo s  desaplicados y  los ignorantes: se le re ­
prueba, por m ucha que sea su aplicación  y  su ciencia.

A llí es donde está e l abuso, y  donde debiera cor­
regirse  por lo  tanto. No debiera tratarse de im pedir 
que estén enseñando los que tienen ideas determ i­
nadas, sino los que abusan im poniéndolas. Tan buen 
catedrático puede ser e l partidario del sistema cons­
titucional, com o el absolutista y  com o el dem ócrata; 
lo  que hay  que im pedir es el abuso, no que los cate­
dráticos opinen particularmeiUe de un m odo deter­
m inado. . .

L a  esperiencia h a  dem ostrado que precisam ente 
los que abusan son los absolutistas, y  que los libera­
les com prenden y  desem peñan dignam ente su m i­
sión  ; y  sin em bargo, se trata de  proceder contra es­
tos y  de dejar á aquellos que se desaten á sus anchas 
y  á m ansalva en toda  clase de inculpaciones y  de 
ataques contra la  C onstitución y  contra las regalías 
de la  corona, contra la  c iv iliza ción  y  contra el pro­
greso , esa le y  de la  hum anidad , de que no se puede 
prescindir por m as que se haga.

A un esperamos que no sea eso así, que se com ­
prenda todo lo  inconven iente de sem ejante proceder, 
y  que en vez de esa se adopten otras resoluciones 
encam inadas á cortar e l abuso y  á  dar satisfacción á 
las legítim as ex igen cias de la ju sticia , de la ciencia 
y  del sistem a político b a jo  e l cual v ivim os.

II.

D ecíam os en nuestro ú ltim o artículo que la  p o lí­
t ica  dorm ía, narcotizada en cierto m odo por el calor 
que ob liga  á los grandes personajes á abandonar las 
capitales para tra.sladarse á los baños, disem inándo­
se así y  haciendo palidecer e l anim ado aspecto que 
ordinariam ente presentan las cortes de los m onarcas 
entre cuyas m anos parece hallarse h oy  la  suerte de 
Europa. Puede decirse que la  situación no ha cam ­
biado apenas, pues n in gú n  acontecim iento m arcado 
ha venido aun á darla un  color mas acentuado. La 
calm a reina, y  e l barco , inm óvil sobre las a g u ^ . se 
bam bolea á veces, sin  que pueda llegar á adivinarse 
la  causa.

N apoleón III continúa en V ich y , á cu y o  punto ha 
llegado últim am ente Mr. de M orny. El general F leu­
ry , cu yo  v ia je  dijim os habia sido diferido por unos 
dias. fué y a  á Turin, y  puso en manos de V ietor Ma­
nuel la  carta del em perador de los franceses. No se 
sabe á punto fijo cu á l es el contenido de  esta carta, 
á  m ás de  anunciar e l reconocim iento: pero el rey  
de Italia lia  m anifestado una gran satisfacción des­
pués de haberla leido- Esto, hasta cierto punto, es s ig ­
n ificativo. s i se atiende á que el rey  galan tuhm o  no 
es de esos d iplom áticos que saben disim ularlo todo 
para engañar á los demás. La noble franqueza de su 
carácter se opone á cuanto se d ig a  en apoyo de una 
Opinión contraria, y  á nosotros, sin afirm arlo, sin em ­

bargo . nos parece que no irem os descaminado.s al 
creer que en efecto Napoleón dá  buenas esperanzas á 
su com pañero de armas durante la  ú ltim a guerra.

Los periódicos publican e l texto  de una circu lar 
que Mr. R icasoli h a  d irig ido  á los ajentes del g ob ier ­
no italiano en e l ex tran jero , con  m otivo  de haber si­
do  votada la  ley  q u e  autoriza e l em préstito de qu i­
nientos m illones. Esta votación , d ice  e l m inistro, es 
un n uevo testim onio de la  unidad de m iras que re i­
na entre e l pueblo y  el m inisterio. E l gob ierno em ­
plea todos los m edios posibles para llevar á cabo la 
organ ización  del país y  la  consolidación  de su inde­
pendencia. Pero tratará de no provocar nunca una 
crisis que pueda ser m otivo para que se turbe la  paz 
en Europa, y  ven ga  por esto m ism o á poner en peli­
gro  la  causa de la  Italia.

Com o se vé , este docum ento v iene á  confirm ar la 
Opinión que dejam os sentada en uno de nuestros ar­
tículos anteriores. y  no nos equivocábam os a l decir 
que R icasoli continuaría la  hábil y  prudente política
del conde de Cavour.

A lgunas cartas de Turin hablan tam bién de cier­
tas com binaciones que se ponían en planta para lo ­
grar que la  cartera de M arina pasase de las manos 
del general Menabrea á las del alm irante Persano.

D e todas partes recibim os detalles espantosos so­
bre los escesos á que se entregan las bandas llam a­
das borbónicas, cuyas proezas insertan con la m ayor 
satisfacción los periódicos legitim istas. Las prim eras 
m edidas m ilitares tom adas por el general C ialdm i, 
han dado por resultado poner en aprieto á los insur­
rectos Por su parte, e l general P inelli, m aniobra 
acertadam ente para cercarlos por todas partes, hasta 
ob ligarlos á entregarse, una vez reducidos a l u lti­
m o estremo. A l m ism o tiem po, dos cuerpos de ejér­
cito situado e l uno en la  frontera Sur. y  el otro en 
la  frontera N orte de ios dom inios pontificios, v ig i­
las las bandas armadas y  equipadas en R om a por el
com ité borbónico.

Por otra parte, la  generosidad caballeresca del g e ­
neral C ialdini le  servirá tanto com o su  valor m ism o, 
para llevar á cabo la  pacificación  confiada á su  pa­
triotism o y  á su  tacto.

L a  m oderación de las instrucciones que el gabine­
te de Turin  h a  com unicado al gobernador de Ñápe­
les contesta de una manera m as convincente que 
todos los argum entos á las terribles acusaciones de 
crueldad y  represión form uladas por los periódicos
ultram ontanos.

Creemos, pues, que el gobierno de ^ ictor Manuel, 
á pesar de cuanto en su contra puedan d e c ir lo s  reac­
cionarios, cam ina á paso.s ajigantados hácia  el fin 
que se ha propuesto, y  nos parece que no hem os de 
tardar m ucho tiem po en ver el reino de Italia pacifi­
cado, organizado y  cam inando unido todo com o un 
solo hom bre hácia  la  conclusión d e l m agnifico sueño
de Cárlos Alberto.

Los rum ores de un  rapprochemenl entre las tres 
potencias del Norte, y  especialm ente entre R usia y  
A ustria , circu lan  siem pre. Esta recon cilia ción , es 
preciso confesar que se halla indicada por 1̂  c ir ­

Ayuntamiento de Madrid



316 CRONICA DE AMBOS MUNDOS.
- f

cunstancias. Es una consecuencia fatal de los m ovi­
m ientos de V arsovia qne ob ligaron  a! gobierno ruso 
á suspender su m archa por el cam ino del liberalis­
m o. recordándole pne ten ia  intereses materiales que 
defender, y  que el Austria tenia tam bién en'^llos una 
cierta parte de solidaridad. Pero n o  debem os exagerar 
la im portancia de esta especie de a lianza , que naci­
da de los acontecim ientos de V arsovia. se lim itará 
de seguro á lo  que concierne á la Polonia y  la  posición 
com ún que en ella  ocupan las tres potencias.

En los circu ios p o líticosdeB erlinpu ededecirsequ e 
casi no se habla de otra cosa  sino del proyectado via­
je  del m onarca á Chalons; y  ¡cosa singu lar en los m o­
m entos actua’ es! este acontecim iento hace concebir 
tem ores á los liberales, y  reanim a las esperanzas de 
los reaccionarios.

Los despachos de V iena anuncian que h a  sido nula 
en la bolsa la  influencia del rescripto im perial.

En Pesht, la  Dieta parece decidida á encerrarse en 
la  inviolabilidad de sus derechos, y  esperar.

Parece que la  intención  de la Dieta húngara  es 
probar la  insuficiencia del rescripto im perial respec­
to á las reclam aciones de la  H u n g r ía . declarando al 
m ism o tiem po que sus representantes n o  entrarán 
nunca en el Reichsrath.

Las m edidas violentas no bastan para conseguir 
el objeto que e l em perador se b a  propuesto.

Si las armas pudieran resolver la  cuestión hún­
gara, hace m uchos años que quedó resuelta, cuando 
dos im perios tem idos de todas las naciones unieron 
sus e jércitos para com batir y  aplastar á un pueblo 
valiente y  noble. Ni las armas ni el cadalso vencen 
a l valor. La paciencia y  el heroísm o de los húnga­
ros han llegado á fatigar a l Austria, que y a  sin fuer­
zas, tuvo que retirarse del palenque donde entró lle­
na de orgu llo , en  la seguridad  de que todas las ven­
tajas estaban de su parte, y  contando, por lo  tanto, 
con  una v ictoria  cierta. Si no pudiendo hacer uso de 
las armas, el em perador recurre á la  tribuna, !o  com ­
padecem os, porque el resultado será e l m ism o.

Eu nuestro sentir, pues, F rancisco José debería 
conciliarse las sim patías de la  H ungría  por todos los 
m edios posibles, si quiere estár tranquilo y  seguro 
en el interior y  tener in fluencia  en el exterior.

Las últim as noticias de F rancfort nos hacen pre­
sum ir que la  cuestión alem ano-danesa no tardará en 
resolverse. E l árbitro im pondrá sin duda reciprocas 
concesiones; pero al m enos el p e ligro  de un con flic­
to sério se h a  aplazado por el m om ento, y  la  nación 
com prom etida á arbitrar entre las dos partes, conse­
gu irá  provisionalm ente un  arreglo conveniente.

E l escandinavism o no ha m uerto en Suecia, com o 
se creia  generalm ente. Con m otivo de hallarse an­
clado en el puerto de Stockolm o un navio danés, la 
clase m edia de la  población  ofreció  un banquete á 
los oficiales del buque. D urante la  com ida, lo s  brin ­
dis en honor de la  unión  escandinava se sucedieron 
sin interrupción, siendo en particular ob jeto  de la 
ovación  y  del entusiasm o el príncipe G uillerm o de 
G lucksbourg.

Se cree que á causa de las circunstancias políticas

el rey  de Suecia ba  renunciado á su proyectado v ia ­
je  por Francia é Inglaterra.

Son graves las noticias que recibim os de la  H erze­
govina . E l d ia siete de este m es, los insurrectos y  las 
tropas se batieron á  la  vez sobre tres puntos diferen­
tes, siendo estas com pletam ente derrotadas, y  v ién ­
dose lu ego  perseguidas sin descanso por los vencedo­
res. Si esto es cierto—y  es d ifícil ponerlo en duda— 
Omer-Bajá v á  á verse ob ligado á em prender una 
cam paña regu lar. E l M ontenegro se encontrará for­
zosam ente envuelto en el conflicto, y  difíl es preveer 
hasta qué punto llegarán  las cosas, n i qué conse­
cuencias tendrán. Quizá las noticias posteriores re­
duzcan los acontecim ientos á m enos sérias propor­
ciones. Por lo  tanto, nada nos atrevem os entretanto 
á afirmar.

M ientras el telégrafo de Constantinopla nos anm i- 
cia  nuevas reform as de A bdul-A zis, diciéndonos que 
Aalí-Bajá habia escrito á'M r. de Lavalette declaran­
do que era provisional el nom bram iento de Naucik- 
Bajá, La Presse recibe noticias de su  corresponsal de 
B eyrouth, por las cuales se v é  palpablem ente, que á 
pesar de las bellas frases de Fuad-Bajá, en  Siria, se 
m ira el advenim iento del nuevo sultán a l trono, co­
m o el triunfo del fanatism o m usulm án. Las autori­
dades turcas se contentan, com o siem pre, con  figurar 
un castigo aparente para los m ayores insultos que ae 
d irijen  á los cristianos. Los mas graves se castigan 
con  una represión.

Esto v iene á confirm ar las previsiones que deja­
m os sentadas en nuestro artículo anterior, y  nos ha­
ce  recom endar de nuevo á la  Europa que v ijile  mas 
y  m as sobre los intereses y  las vidas de los cristianos 
de Oriente.

En V arsovia ha tenido lu gar la instalación de las 
secciones unidas del Consejo de Estado, lo  cual, co­
m o puede com prenderse, no satisface en manera al­
g u n a  á lo s  poloneses. E l general Suckozanett, al ter­
m inar su segundo d iscu rso , d i jo : -E l porvenir del 
reino de Polonia está en m anos de los m ism os polo­
neses.»— Palabras con  las cuales estam os conformes.

Los últim os despachos de N e v -Y o rk  anuncian una 
derrota de los separatistas. Atacados en su cam pa­
m ento de R ieh-M ouiitain por el general Mae-Lelland, 
tuvieron  que abandonarle, dejando en manos d é lo s  
unionistas su artillería y  sus bagages. E l general c i­
tado, continuaba avanzando.

Acabam os de hacer una pequeña reseña de todas 
las noticias que hem os podido reunir, y  no decim os 
nada de Inglaterra, porque solo nos traen los perió ­
d icos la  nueva del discurso pronunciado por lord 
Jonh Russel al despedirse de los electores de la  Cité 
de Lóndres. Su estension n o  nos pei-mite analizarlo.

En R om a continúa la agitación , y  n o  creem os an­
dar desacertados en pronosticar que n o  conclu irá la 
p róx im a quincena sin ocurrir a lgú n  acontecim iento 
que v en g a  á dem ostrar la  verdad de nuestra.? previ­
siones y  á probar que efectivam ente la  política, aun­
que dorm ida, no se lialla m uerta.

Seguim os creyendo inm inente la  guerra.
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PLAN  GENERAL DE UNA GRANJA

V E N T A J A S  D E  Q TJE  S E  E S T A B L E Z C A  E N  E L L A  
L A  F A M I L I A .

E a  los a r t ícu lo s  q u e  p u b l iq u é  e u  e s ta  C r ó n tc a  a l  fin de l  
a ñ o  a n te r io r  so b re  a r q u i t e c tu r a  r u ra l ,  t r a t é  d e  la casa  d e |  
p rop ietar io ,  e u  sus  re la c io n e s  con  la p roducción ,  p a ra  e s t i ­
m u la r  á  los lab ra d o re s  á  v iv ir  e n  medio d e  su s  h<icieuda.s; 
ex p o n d ré  e u  é s te  cua l  e s  la m ejor  disposición d e  las  v a r ia s  
dependeoci . is  q u e  c o n s t i tu y e n  i a  G ra n ja , ind icando ,  con la 
posible concis ión ,  a lg u n a s  consideraciones q u e  aconse jau  
q u e  se  es tab lezca  en  e l la  la ramilla  de l  p ro p ie ta r io ,  ( t )

E d lau to  q u e  la  rait iil ía h a b i te  e n  la  villa , la  re s id en c ia  
del projiie ia r io  e n  el cam po d o  p u ed e  meuos d e  s e r  e scep-  

c ional é  i n te r io a :  solo se  l i ja rá  d e í iu i t ivam en te  c u an d o  le 
s ig a n  su  m u je r  y sus  h i jo s ;  solo s e rá  su  v ig i lanc ia  p c r -  
roanen te  c u a n d o ,  al n eces i ta r  su  c u e rp o  un in s tan te  d e  re ­
p oso ,  se vea  rodeado  d e  to d as  las  pe rsonas  q u e  sou  objeto 
especial  d e  su  ca r iñ o .

La  c a s a  d e  labor no es la g r a n j a : con  la  c a s a  d e  labor 
s e p o h l a r i a n  no m ás  á  m ed ia s  n u e s t ro s  d c í ie r lo s  cam pos:  
solo las  a r l e s  r u r a l e s ,  q u e  e o je n n r a n  el com erc io ,  pueden  
l lenarlos  de  a n i tn a c io n y  a le g r ía ,  (3 )  y  la.s a r te s  ru ra le s  no 
se  c rean  y sos t ienen  sin la  ac t iv a  y  minucio-sa co laborac ión  
de lodos los ind iv iduos  d e  la familia .  Uno fabrica  cl queso, 
o t ro  c u id a  las  ga l l inas ,  o t ro  a d ie s t ra  e! caba llo ,  é s te  c an ta  
en el valle ,  recorre  a q u é l  los c e r ro s  con la e sco p e ta ,  j u e g a  
el chico , g r i t a  el g u a r d a ,  y  todo es te  con jun to  d e  escen as ,  

d e  ru ido  y m oviniiento ,  e s  lo q u e  añ ad e  en ca n to s  y a t r a c t i ­
vos  á  la  u i i l id ad  de la v ida  c a m p e s t r e .

D e  do.s ó n l e o e s  son  los bienes nacidos de  la  c reac ión  de 
la G r a n ja : u nos  son económ icos,  y o tros m orales  y socia­
les .  E n  la im pos ib i l idad  de e n u m erar lo s  todos,  c i ta ré  uno 
de e o lre  los p r i m e r o s : la couse rvac ion  d e  los f ru to s  en  el 
p u n to  en  q u e  se  r e co lec tan .

E s t a  re fo rm a  d e  a dm in is l rac ion  ru ra l  dom és tica  e s ,  á  mi 
m odo  d e  v e r ,  d e  la m a y o r  i i i ip o i t a u c ia ; com .i le la ,  pue ile  
dec irse  a s í ,  la  di; i a  e laborac ión  d e  c ie i lo s  a r t ícu lo s  e u  la 
g ra n ja .  M uy ú til  es t r i l la r  e n  ella  ius miesos,  p i sa r  la  
u v a ,  moler la  a ce i tu n a ;  pe ro  la  ecouoinia de  traspor te  v e n ­
d r á  á  s e r  e scasa ,  si se Iraslad.an á  la villa  el g r a n o ,  c l  vino 
y e l a ce i te .  L a  ú n ic a  d iferencia  e n t r e  e s te  s is tem a  y  el abo  
r a  segu ido ,  s e r i a  el em p le a r  las yun tas  p a r a  el t r a s p o r te  en  
época re g u la rm e n te  mas h o lg a d a .  Q i e  los fru tos y  p ro d u c ­
tos no se  m uevan  del p u n to  d e  producción ó  fabricación 
h a s ta  que  s e  h a g a  la  v e n ta ,  y  en to n c es  el l ab rad o r  t e n d r á  
u n  g a s to  m enos,  p u es to  q u e  ei de  conducción c o r re rá  por 
c u e n ta  del q u e  com p re .

P ie n sa n  a lg u n o s  q u e  a p a r ta n d o  a s í  los frutos del m crca-

(1) Lo< tuturos adelinlos de la acriculliiri deben p»p»rar«e de la 
¡•lervencion dir- c i . de Ius clases mns nc.is é iliislr.idas; <1 iiueblo ha 
hecho cuanlo piulia con sus brizos para nu j. rare l  suelo; loca á la 
ciencia y ai capiial liacci- lo que fulla para con-egiiirlo.

(L Du LavERS:<g )
(3) Todas las fiestas nacionales di'berian c.d.'brars», al ser posible, 

en el c.ampo, ó. por lo ii«'nos,bn' rcierl-i carácler a v í le la  —Mi- nirus 
ias pol.imas del sañin  qne en oscurecidis J i in tuá la  leciía dcl em­
pleado, ha dicho un cn.ni-la del •Concurso de Vanne.a,. no hav nue 
esperar que la poblaeion se desparrame cual clebirra. La íaiiiili.i aldea­
na compara sus soburia- fi 'sbas, par» l.as cu les ueinca hav subveiicia- 
□esoficiales, e n  las--pli ndorosis de l is  eiiidadej, i ,  sm pen-a-en lo 
que .arruimin y pernert  n, enodian aqiií llos leulros. iiqii.'l|..s bailes, 
•qiielb s baiiqiieies, aquellas iliimm.ic(pnes, lodo aquel bienestar anaf 
rente, que suele ocultar tanta miseria.

do  se  d if icu l ta r ían  las t ransacc iones .  Es u n  e r ro r .  Q u e  h a ­
y a  b u e n a  fé, q u e  los a ju s 'e s  s e  h a g a n  e n  v is ta  d e  las m u e s ­
t r a s ,  q u e  e s  lo q u e  e u  el m ercado  hace f a l t a ,  q u e  el v e n ­
d ed o r  re b a je  la c a n l i J a d  q u e  rep re se n ta  la  e conom ía  del 
t r a sp o r te ,  y  t én g ase  pur  se g u ro  q u e  h a s ta  co o v eu d rá  a l  
c o m p ra d o r  c a r g a r  fuera  de! p u n to  en  q u e  se  hace  el a ju s te .

Forzoso es c o n v e n i r  en  q u e  ta le s  re fo rm a s  ni se  p lan tean  
d e  im proviso ,  ni basta  p a ra  l levarlas  á  cab o  la v o lu n ta d  
a is la d a  d e  los c iudadanos .  ( I )  P o r  m ucho  q u e  va lga  s i  es 
c o n s ta n te ,  s iem pre  n eces i ta  el a u x il io  d--l po d e r  públ ico  
p a r a  desa rro l la r  s in  g r a v e s  d if icu l tades ni t rop iezos  los m e ­
dios d e  acción q u e  em p lea .  ¿Cuál .seria el re su l ta d o  d e  la 
r e fo rm a  q u e  p ro pongo  sí no  h u b iese  segur idad  pa ra  ei d o ­
micilio, p o r  e jem plo ,  ó DO ex is t iendo  las  v ías  de  c o m u n i ­
cac ión  indispensable»? Así com o la  ad m in is t rae io n  ja m á s  
p u e d e  sus t i tu ir  e n  los a su n to s  pa r t icu la res  al c r i te r io  in d i ­
v idual ,  nu n ca  la acción p r iv a d a  pu ed e  l le g a r  á  la a d m in is ­
t r a t i v a  p a ra  conclu ir  con  los  vicios q u e  e s t á n  a r ra ig ad o s  en  
la s  costum bres ,  ó son in h e re n te s  á  c ie r t a  o rg an izac ió n  so­
c ia l .  ü e  la especia l  incu inhencia  de l  g o b ie rn o ,  en  su s  va­
r ia s  g e ra rq u ias ,  es e s tab lece r  la g u a rd e r ía  r u ra l ,  y p r o p a ­
g a r  la instrucción [lor m edio  d e  m ae s t ro s  au ibu ld i i le s ;  (á)  
q u e  a g r e g u e  á  ta le s  m ed idas  ei e jem plo  d e  co n s t ru ir  los 
edif icio-  públicos á  c ie r t a  d is tanc ia  de  las pob lac iones ,  v 
las  famil ias  uo se a g r u p a r a n  com o a h o r a  p o r  el tem or y la 
desconfianza .  Ju s to ,  p u r  o t ra  p a r te ,  e s  q u e  los beneficios 
d e  la c iv i l izac ión  se  esiienüaB á  los p u n to s  d e  d o n d e  sa lea  

los re c u r so s  mas p Dgües de l  E s tado ,  (5) ju s to  e s  que  t e n ­
g a n  los c am pes inos ,  a c iu a lm e o le  e n  E sp a ñ a  ca»i únicos 
p ro d u c to re s ,  lo m ism o  que  los q u e  c o u sm u en ,  y  en  la p r o ­

po rc ión  d eb ida ,  p a se o s ,  c asas  d e  espó»iLos, (4 j  h ib l io te -

( 1 )  U na L m ilin  a is 'a ila  es im p o tcn ie  p a ra  verilicap  Irasform acion  
sem ejaD le . p ero  u iia c la s e  e iiler.i lu puU iia lo ilo . S u p  i i f w m - q i m  u na
fdini ia bU'ii ac anoclada q u e  liuy vi\ e en  la  v i |, v .iya  a  lija rse  eu «I 
c -im p  i, y  q u e  R islará  et, u i 'j  ir  r l.i lierra  é.OO'l rs. q . je  em p lea  a c lu a l-  
m en le  en  o b je lo s c le  lu jo ; siipunR.im us q u e e i i  . 1 iép i iu n  d  • cada  pu e­
b le  se- despairaiD  irán s i l  j cu a ire ía iiiili  <s; ¿cuaiiiu.s m il lunes ir ia t ia  p a ­
rar aloslral)aj*-lur>-8 u R ilcu la -? Ite .iq .it  I seerriu  il. 'l  l>i ii.-siar -I j las 
g en tes  d " l  ca iiipu , purqiiP aparte de l - s  n iillu n e» q u e  en su  cu ltiv o  y  
C u D slru ccion -s  se gasi.ise ii, »i la s  cinsea p n d u -n les iB  allcion.isi-n  a v iv ir  
en  iiied iu  d - S u s  hacieii.l is , i-ig a  i ita n .i ii , c -m a  y a  I j  veriacari en  las 
Brandes publai-i.-n '-s. t- d a  e.sp ere d e  obras  p i j s ,  cu n  o b je lu d o  a liv ia r  
la m iseria  y  con su lar las ariiccin iies

(U us-IK . D iSciiiso suuro  la i iid n s lr h  aqric-jla  y  la Enanufaclvirera )
(2 )  P u e s to  q u e  la  ig n iira n e i.i a g r íe .,la  clo la s  c la se s  b je n  acom - d a d a s  

e s  lo  q u e  ha c  iUvado ta  <le-a<lenaia d I u a tu v o , el iiie iljo  ile q  le  p ro s -  
p  r e  e s  de.s{,ert <r en  ias e s c u e la s  la  s lic io ii d e  la s  n u e v a s  gein u  a c io n e s  
a  la s e o s a s  dai c a m p o , y  < n s e  lai les n h o n r a r  la s  p io d iic l iv .is  a r te s  r u ­
ra le s  y s  g lo r i l lc a r  la s  v ir i le s  faen a s  q i i -  á  e l la s  m- re l íe re i i.

|EI M ZCUndi-de TuCBCEVlLLE.V
E n  lod a s  p ir tr s  se h on ra  ini.s la  ig iicu llo ra  q u e  en k!‘ p a S a , 

P r u d a ,  q u e  lie iic  ia u a l poliiacú -n  protiiuiaiiK ’ n le , cu en lu  cun cu atro  
«Inviitutus agru iió in icos • U lu se fu .id ó  eu  E iden .i en  1 8 i j ;  i>lru en 
P io sk u ii y  o tro  en  P o p p -ls i lu i f  en  1847: y  e l llliu o  c u  W .ih U u  
en  Í3 ü 3  Á d e iu is e x is te n  l9 z r i- i j is -n > a d t lu s .  E l g o b ie rn a  c o n l i lb u y o  
á  s u  rusu n iiu íen lo  cun .'>20,000 reales

( 3 )  P ara aum entar la p 'ib la c ion  en I-I ca m p o  es  p rec iso  li iccr  p o r  
e lla  a lg u n o  d e  Ins sarrilicios  q i i -  se c ie e  m erecen  las e iiid .ides.

L o s  aviiiiLiiiiieiitiiS cu id a n  m u ch ', d e  p r -  i r e io n -r  a  l - s  c iu d a d a n os  
r e r ie o  y  cum  -d id ades; ¿ q u é  ti.m e o  q u e  a grad ece  les lu - q u e  su . sfu er- 
zan  > II p ro d u c ir  p  ira su  sosten u iii-ii la , l i iiiisaiu cu  n io  e l s u e .o  está 
cu b ie r to  d e  ni- ve q u e  cu a n d o  Ius ra yos  d  d so l a brasan ?

(T ra d u cc ió n  lib re  d e  L a  v id a  e n  e l  c ah cu  pur uii p iop ieL irio  d e  e l 
N o r ie .)

(4) L os lrab>Jos cam p es 'res  pon en  m ás q u e  los d em á s en  e je r c ic io  
tod a s  I is fa rii t -iie s  di-l h o m b re , y  s u r ,  p or  co n s ig u ie n le , m u y f ,  v a r a -  
b le s  al desarrullu  d> la in te lig e n c ú , y  S ibru lu d o , d e  la parlo  física  de 
lo s  jó v c n e s -

U cu pán se lo s  n iñ os  en las c.asas d e  ex p ósitu s  fabricad as en las c iu ­
d a d es  en trabajas s  d - 'i i lir i .  s ,  y  resulta q  u- si- cr ian  e iiferiiiU u s, d é b i­
le s ,  y  ca s i es-i'ipidas — P u ri I r o iilra r io , vi q u e s e  acostu K 'br*  á  iiiancjar 
la nza la , e l aradu y  lo s  d e m is  instruineiitus a ra te  u-s, tien en  iiiei i iiu s -  
cu la lu ra  m as lu b u s la , y  p a sa c  la  v id a  m enus evpuC aU a ciertas d o -  
leoéia.s.

(Z u siF S L . M e h oxia  soB.ae s »  a silo  de  C e r n a t . )
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cas ,  OJ cu ao io  p u ed o  d a r  u u a  ío c ic d ad  biea  o rg a o iz a -  
d a ,  e n  cam bio  d e  los  sacríGcios q u e  i in p o ae  á  los ciuda* 
daoos.

L a  e s tao c ia  d e  la  familia  y  la  c lahorac inn  y  c o n se rr a c io a  
d e  Ius p ro d u c to s  ru r a l e s  c u  las  g ra o ja s ,  e x i je a  u u  g r a o  o ú  

m ero  d e  dependencias ,  d e  c u y a  especial  c o n s tru cc iu n  h a ­
b larem os e n  poste r io res  a r t ícu lo s .  Eu é s t e s o ’o io d ica iem o s  
q u e  su  disposición gen<‘ra l  d ebe  s e r  d i s t in ta  d e  la  a co s tu m ­
b rad a  en  la  m ay o r  p a r te  d e  las  q u e  puseemos.

Creíase  p refer ib le  eti  lo a n t ig u o  reu u ir  e n  uu  solo c u erp o  
de edificio todas ias d c p en d e n e ia s  d e  la  g r a n ja :  et co r ra l ,  las  
c u ad ra s ,  las po rqueras ,  el graB*-ro, la b o d e g a ,  los pa ja res ,  

el l in a d o ;  eu  la  a c tu a l id ad ,  al r e v és ,  s e  h a  a d o p ta d o  el 
s i s tem a  d e  co n s t ru ir  s e p a ra d a n ie o 'e  los edificios d e s t in a ­
d o s  á  ob je tos  y labores  pecu l ia res .  ¿ Q u ién  d uda  que  e s  m u ­
cho m a s  cómodo y  c o n v e n ie n te  q u e  no  v iv a n  coofu iid idas  y

re v u e l ta s  to d a s  las  especies  y  r a z a s  d e  an im a le s ,  q u e  los 
o p e ra r io s  n o  se  e s to rb e n  m u tu a m e n te ,  q u e  e l  du eñ o  ten g a  
la  h ab itac ión  á  la  d is tanc ia  n e c e sa r ia  d e  lo se s te rco le ro s .  p a ­
r a  no  pe rc ib ir  su s  infec tas  em an ac io n es ,  y d e  los  ap r iscos  y 
caba lle r izas  p a r a  que  no  se a  tu rb a d o  e l  c as to  sosiego d e  
su s  hi jos  con  el ba lido  d e  las  ob<‘j a s  y  con  los  g r i to s  ohs» 
c eñ o s  d e  los g añanes?  L a s  ra zo n es  d e  seg u r id ad  y  de  v ig i ­
lan c ia  son la s  ú n ica s  q u e  a leg an  los  p a r t id a r io s  de l  s is tem a  
an t ig u o .  M as si h a y  b ando le ros ,  ¿ p u ed e  se r  c a u -a  sufi­
c ien te  p a r a  con tener los e n  despoblado ,  ei q u e  e s té n  incor­
p o ra d as  a q u e l l a s  depcndeocias?  ¿ l i a r á  p e rezoso  al du eñ o  la 
c i rc u n s tan c ia  d e  ten e r  q u e  d á r  a lgunos  p aso s  p a r a  vígi» 
t a r ta s ?

P a r a  que  se  te n g a  u n a  id e a  de l  s i s tem a  d e  construcc ión 
q u e  recom iendo ,  pongo  á  c o n t ia u a c io n  la  p e rsp ec t iv a  y  el 
p lan o  de u n a  g r a n ja  m o d ern a .

La  hab itac ión  de l  p rop ie ta r io  ocupa  el f r en te ;  las  p iezas  
des t in ad as  á  la labor eslán  e n  dos  a la s  p a r a l e l a s ; e l  todo 
p u e d e  cerrar.se  con se to  vivo ó em pal izada .

A  e s  l a  e sca lera  de  e n t r a d a ;  a  el v e s t íb u lo ;  b es la coc i­
n a ,  á  uno  de cuyos lados se vé  u u  d o rm ito r id  p a ra  c r iad a ;  
c  e s  u n a  despensa  y  rf es o t ra  p a r a  co locar  los j a m o n e s ,  el 
ace ite  y d e m á s  com esl ib ies  por  m a y o r ;  e  e s  u n  s a ló n  coa  
a lcoba  y f  un  g a b in e te  p i r a  n iños .

Si la familia  fuese nuiuiTosa,  las  dos  desp en sas  se  con­
vierten  e n  do rm itor ios ,  y los com est ib les  s e  colocan en  una  
p ieza  su p e r io r ,  á  la  cua l  se  su b e  por  la  e s c a le r a  q u e  se  vé 
em pieza  e n  el vest íbu lo .

(7 )  En las Lirgns vrl.id as  diU in v i ’ r n o , u n a  sr.la d s  te c ln ra , b ia n  
«b r ig a d a , seria  * ( p u n to  d e  reu n ión  para l.i ju v e n tu d  a p l ira d i  d e l  » i -  
llorio ,— Lhs a u to r H a d -í,  inca les v is it  mrlo'a'4 c»Dtrl^
hu iría n  c o n  su  presen e ia , y  hasta cn n  e l estim ulo  d e l  preiii'O  á g e n e ra - 
Jiiar lo s  b u e n o s  H 'i^ iuas du sium bra  y  dpiiiá:< * p eror jo fics
cu ltu ra les. L o s  l ib re s  se  p u d ría n  p restar á  las fa m llia s d e  las a ldeas.

(D b  UaCBEÁT.)

B  e s  la e n t r a d a  d e  la  c u a d r a  h, c a p a z  p a r a  c u a t r o  c a b a  
Herías;  g  e s  o t ra  c u a d r a  p a ra  cab a llo s ,  m u le ta s  ó  an im a le s  
enferm os;  i  e s  u u  g ra n e ro  con  t ru g es ;  k  e l g a l l in e ro  y  l 
t r e s  coch ineras ,  c a d a  u n a  con su  c o r re sp o n d ie n te  d e sc u ­
b ie r to .  E l  p a j a r  e s tá  e n c im a .

A / d e l  a la  c  es u n a  p ieza  p i r a  g u a r d a r  los a p e r o s  d e  la 
l ab o r  y la b o d eg a ;  n  n  dos  po rches  ó  cobert izos  p a r a  los 

c a r ru a je s ;  o  e s  d o a d e  se  l a b a  la r o p a ; el p o z o  e s t á  á  la  
p a r t e  d e  a fu e ra ,  p :  e s  u n a  ba lsa .

F  es el co rra l  del est ié rco l;  q  las  le t r inas ;  s  s  s  son las  
h a c in a s  d e  heno:  si no  se  reco lec tase  y e rb a ,  e s t e  espacio  
s e  pu ed e  c o n v e n i r  en  c o r ra l  d e  g a n ad o .

D  e s  el horno  y  el c e rn e d o r  con un trox p a r a  h a r in a ;  E  
e s  la  cas i ta  d o n d e  res iden  el l ioric lano y  los g a ñ an e s .

L os  dos a le ros paralelos se  p u ed en  conver t ir  e o  a lm a c é n  
d e  e sp a r to ,  lan e ro  y  lec h e r ía ,  ó  e n  o t r a  oficina a d e c u a d a  á  

l a  c lase  d e  cultivo  que  se  s ig a .
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Idea  m a s  caba l  s e  t e n d r á  de l  co n ju n to ,  l i jándose  e n  la  s i ­
g u ie n te  lám ina  q u e  re p re se n ta  la  g r a n ja  á  v is ta  d e  p á ja ro .

C a d a  corra l  t iene su  e n t r a d a  cou  b c r j a ;  el j a r d í n  y ] l a  
h u e r t a  e s tá n  a l  N orte .

E s t a  es l a  p a r te  m as  esencial d e  la  g r a n ja ,  b ien  se c o n ­

s id e re  económ icam cn le ,  b ien  ba jo  el p u n to  d e  v is ta  d e l  
r e c re o .

I r  d ia r i a m e n te  a l  m erc ad o  p o r  las  f ru ta s  y  h o r ta l iza s ,  
e s  e sces ivam en te  cos toso ;  a g u a r d a r  á  q u e  la s  I rn ig ac  los 
v e n d ed o re s  á  la c a s a  e s  e spone rse  á  q u e d a r se  f recuen te  
m e n te  s in  su r t ido .  P o r  eso  todo  ei q u e  v ive  e n  el c am p o  
d ebe  p ro c u ra r  ten e r  d e  p ro p ia  cosecha  los a r t ícu lo s  d e  cuo  
t id ian o  c onsum o q u e  son de difícil co nse rvac ión ;  pnr  e so  e s  
c irc u n s tan c ia  in d isp en sab le  d e l  lu g ar  e n  q u e  se  h a  d e  c o n s ­
t r u i r  la  v iv ien d a ,  q u e  t e n g a  a g u a s o n ie r a  y  a b u n d a n te .

L a  j a r d i n e r í a  e s  ú t i l  c u  o i r o  concepto .  S in  d is tracción 

no p u e d e  v iv irse ,  s ie n d o  la neces idad  d e  t e n e r la  m a y o r  á 
m ed ida  q u e  nos  a le jam os  de l  ru ido  y de i  tu m u l to  d e  las 
g e n te s .  (1)  L a  c o n tem p lac ió n  de l  propio s é r  es el t r a b a jo  
q u e  m as  a g o v ia  el e sp í r i tu ,  y  es to  esplica  el afan q u e  t ie­
n e n  c u a n to s  h a c e n  u n a  v ida  so l i ta r ia ,  d e s d e  el ru d o  peón 
cam in e ro  h a s ta  el g r a v e  cen o b i ta ,  d e  p o n e rse  en  re lac ión  
con  la n a tu r a l e z a  por  m edio  de  la j a rd in e r ía ,  q u e  e s  la 
p a r te  p o é tica  d e l  cu l t iv o .  M arav il la  la  paciencia  con q u e  el 
de sah o g ad o  cam p es in o  d ir ig e  las  p lan ta s  t r e p a d o ra s  qu,;  se  
e n lazan  á  su  r e ja ,  y  solo v iéndolo pu ed e  c ree r s e  e u  el inefa-  
blegozo con  q u e  las  j ó v e o e s  m im an  las flores y  las hacen  
p a r t ic ip e s  d e  sus  tem ores  y  e sp e ran zas .  U n a  a ca r ic ia  la rosa  
q u e  d e d ic a  á  su  a in a u te :  o t ra  p asa  a leg re  las ho ra s  fo r­
m a n d o  el ram i l le te  q u e  h a  d e  a d o rn a r  el a l t a r  d e  la cap il la  
ó h a  d e  o f rece r  el d i a  dei san to  á  su  anc iano  p a d re  ; o t ra  
bu sca  alivio á  sus  p en as  rea les  6  im a j in a r ia s . co n te m p la n ­
d o  con a m a r g u r a  las  hojas q u e  a r ra s t r a  el v ien to ,  y  b u s ­
cando  an a lo g ía s  e n t r e  su  s i tuac ión  y  lo q u e  se p re se n ta  á  
s u s  ojos con  c a r a c t e re s  m as  tr is te s .

E n tre m o s  ahora  e n  o tro  ó r d e n  de c o n s id e rac io n es .

( I )  T o d o s  am an  en  el ca m p o  la s /lo r e s ,  desde  la e ra n  señ ora  a i ie  
n a i i i la o l  su n lu osu  c a s lill» , liii>tj l.i p o b re  arrend.ilaria  u n e  p  .a -c  p or  
l io i ja  g u a r id . u na  c h o z ,  d -c a r ta s  Y  lo  iiii..ino e l | o j ,« o  sa lon  .á d o ik o  

i V * ' ‘ -'f. * " iiR ii l  i c o i  c  rtin iR '»  de
se d a , q u e  -'1 h u m ild e  v e iila im ch o  .-uii anlc-pecliu d e  rarco in 'd ,. m u d -r » , 
t o d o  parece I f i S l e  y . l e s u , Id .., s , fa llan  qu .. ndoriu-.i c n l a l i ™ -
^ r f u m e s  ^ vntíal^nnien c o u  la  a g re d a b lr  suavidad d e  sus

(OoB»T01S-Gg*A»D; DIL BÍLUVO B» LAS ÍLOHBS )

El c a rác te r  del p rop ie tar io  es e se n c ia lm en te  económ i­
co; el de  an ta  e s  moral  p r in c ip a lm e n te :  todo es cálculo  e n  
el p r im e ro ,  lodo e s  en  la se g u n d a  t e r n u r a  y  seo t im ien to .  (1)  
A s í  sucede q u e ,  m irn l r a s  re g a te a  a q u é l  el precio d e  u n  j o r ­
n a l .  é s ta  socorre  con la rgueza  á  lus n e ces i lad u s .  A la  v i ­
g i lan c ia  del lab rad o r  se d e b e  la r e fo rm a  de l  cu lt ivo ;  solo 
c u a n d o  ta  familia  se  e - ia b le c e  e n  e l  c a m p o ,  princip ia  el 
e je rc ic io  de  la beneficenc ia .  (2)

E s te  sen l im ien to  d e  c a n d a d  p a r a  con el vecino ,  e n g e n ­
d r a  el de  la  b en ev o len c ia  pa ra  con  todo  el m u n d o .  Q uien  
d á  l im osna  al po rd iose ro ,  a co g e  con  b en ig n id a d  al p e re ­
g r in o .  L a  hosp i ta l idad  e r a  com o ta  u  e d id a  d e  la  bondad  e a  
ios a n t ig u o s  t iem pos;  (5 )  hah iéo d o la  hecho  in n ec esa r ia  la  
a g  o i i ie rac iu n d e i  v ec iodar io  con  las  fondas  y  posad as ,  n in -  
g u u a  a tenc ión  recibe el esira& jere  d e  p a r t e  d e  las g e n te s  
o e  las  loca lidades q u e  a t ra v ie sa .

E s t e  es u n  m al m as  g r a v e  d e  lo q u e  á  p r im e ra  v ista  p a ­
r e c e .  Háolo D o la d o  y a  los  pa ises  q u e  c o n  r a z ó n  tenem os 

por  c u l to s ,  y  por  eso t a n  co r d ia l  a c o g id a  h a l la  p o r  todas 
p a r te s  el v ia je ro  q u e  los  reco rre .

L a  hosp ita l idad  ob liga  á  u a u s  á  ios '  i r a r  confianza ,  á 
o t ro s  á  m o s t ra r s e  a g rad e c id o s .  D e  la  f ran q u e z a  y  la g r a ­

t i tu d  se  p a s a  faci l incnte  a l  ap rec io  m utuo .  La  vis i ta  e n  el

( 1 )  S i (I  Itum brpes.T  p>n-ainienio ñe unacm presa  agrícola, la 
m ujer es el alma b ih o  ubre xana, l.a mujer Cuns uva.. Bien eslá que 
la .'apoAi procuru atraer;.su iiiar du ci.n las graciasd.' su taleuu., pero 
eetanuilebe excluir e| euiiipliiiii..iili> d  ' los deb.'res pr.ipii.sde su situa­
ción  Si se cusa con un pr.>|iieldiia riir.il, conviene que sepa lodo cuanto 
co n c ie rn e .. form ar una buena labradora, Deb en una palabra, ser ei 
coEapleni-n 'u d .’l iiinci.io

. C ü H A  M i U I T  S l R L ' i N S T a C C T I O N  A G - U S O L K  A U X  P B U B B S . )

(2 ) Bsi.alil '.'íén'h.se r.m ilLis deludas las clases da la sociedad en el 
cam po, reflu inn  l.ts cap iijie» para uivj..r..r el cu llivo , la  abunilancii 
de ca|iiliit.'S .i r.'renlari l.i.s produrbis > elevara e l li|.u de los s lir ios ; 
y ,  p or  u llim o, aumeuUandose d  núin.TO de las f.iiiiilia» b ien  acom oda­
das en  las iiei|iie.las aldeas, se crearon más ficilineiile  eslablecíniíentot 
de beiiegReiicia

( U s H o R i A  vB LA S o c i e d a d  AenicoLA d e  C o b p i é g n e  1 S o 9 . )

( 3 )  A  la voz  de un extranj. ru ludas las p'ierlas se abrían , prodi­
gábanse los ruidados mas M.licib s .— Y  pira  Iríbiilar á 1. humanidad 
un boineiiase ru .a bello, nadie sr enteraba de su iia.-iinienlo ni de su ea- 
la.lii, si no después d e  Ix.b r  sa li'f . c lio  sus iirgenl. s luTcsid.ides El sen- 
tiiiiieni'. de li...-pilnlíii:id es (l. b id i.a  la iialiiral. za misma, puesto que ei 
prim er iiopulso del a lm aesde estiinacicn á s u ' seiiu j etesd<‘ con fianza,

( U a u t h b l l h y .  Uist.jriade tirer.ia ciianao i  H om eco )
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c a m p o  n o  e s  la n  cerem oniosa  co m o  e n  la  v i l l a ; la  c o n v e r ­
sación g i r a  m enos so b re  el m u n d o  q u e  s o b r e  los a su n to s  
dom és ticos ,  m enos so b re  la s  d iv e rs io n es  q u e  a r ru in a n  q u e  
so b re  los q u e h a c e re s  que  fom en tan  la  f o r tu n a .  C oa  esto 
se  conoce a n te s  el é r d e n  in te r io r  d e  la  c a s a ,  y se  l l e g a  á la 
in tim idad  con m ás  ra p id éz  y  m e a o s  re se rv a .

D e  la in t im id a d  al am o r  no h a y  m as  que  u n  paso ;  de 
aqu í  n ace  a u e  en  las  g randes  pob lac iones  el t r a to  frecuente  
e n tre  jó v e n e s  d e  a m b o s  sexos,  e s té  l leno de peligros.  
C re a d a s  las  re laciones,  por  p u n to  g e n e ra l ,  en  los paseos,  
en  los lea t ros .  en  los bailes y concier tos ,  las  am is ta i le s  se 
c li jen  f in  el d isce rn im ien to  d e b id o .  N o  se  pu ed e  re ch a z a r  
al ind iv iduo  p resen tado ,  pe ro  n o  conociendo  á  fondo sus 
se n t im ien to s  y  a n te c e d e n te s ,  es n a tu ra l  q u e  o scu rez c a  el 
t r a to  u n a  so m b ra  d e  so sp ec h a .  Do lo cua l  r e su l ta ,  q u e  ó 
l a s  b o d as  se h a c e n  con g ra n d ís im a  dif icultad ,  si el h o m b re  

tem e  q u e  le  sea  in soportab le  el lu jo  con  q u e  se le  q u ie re  
fa sc ina r ,  ó los m a t r im o n io s  son  d e sd ich a d o s ,  si l a  m u je r  no  

exig ió ,  cua l  d e h i 'T a ,  u n a  g a r a n t í a  d e  felicidad, a t e n t a  

olo á su  v ivo d e s e o  d e  colocarse.
L a  fam ilia  de l  c am p o  es conocida  e n  sus  c o s tu m b re s  

m a s  In t im a s ;  r a ra  vez se n  d isp en d io so s  los háb itos  d e  las 
doncellas ,  p o rq u e  tes im p o r ta  m enos  a d o rn a r s e  con u n  d i ­
j e .  q u e  n a d ie  vé,  q u e  poseer  u n a  b u e n a  c u aü i l a d  q u e  todos 
a la b a n :  ¿qué  te m o r  h a  de  in sp i ra r  con  t a le s  condic io ­
n e s  el m atr im on io?  La a ld e a n a  no es u n a  c a r g a  p a ra  el 
m a r i d o :  conoce  el v.ilur del i r ab a jo ,  p o rq u e  c o n te m p la  las 
d u r a s  f.'ieuas de l  lab r ieg o ,  y  m ira  la oc ios idad  co m o  un 
c r im e n ;  a p re c ia  com o un don  del cielo su  m o d e s ta  fo r tu n a ,  
p o rq u e  e s t á  a co s tu m b rad a  á  v e r  á  su  p u e r ta  los ha rapos  
del m end igo ,  y la disipación le a t-T ra ;  le  r e m u é r d e l a  c o n ­
c iencia  d e  g o zar  m ie n t r a s  su  esposo s e  a f a c a  p o r  sus  hijos, 
y  p ro c u ra  I n c e r s e  d ig n a  c o m p a ñ e r a ,  c o n se rv a n d o  con  su  
eco n o m ía ,  ó a u m e n ta n d o  sus  h a b e re s  lo i i  sus  cu idadosos 

d e s v e lo s . ( I )
M ig u e l  L ó p e z  M a b i i n e z .

LA REAL ACADEMIA INGLESA DE PINTURAS 

Y  IiA  ESPOSICION D E  1 8 6 1 .

AR T IC U LO  S£GU K DO .

L a s  be llas  a r l e s  son  la p o es ía  J e  ia  v id a ,  la s  m an i fes ta ­
c iones  de  n u es tra  a lm a ,  la rep re sen tac ió n  del ideal q u e  h a  
p u es to  D io s  e n  nuestro  c o razcn  p a r a  q u e  ten g a m o s  s i e m ­
p re  a n te  los ojos u n  obj.-lo perfec to  hác ia  el cual e n c a m in a r  
n u es t ro s  pasos, til  e s tud io  d e  lo bello  purilica las  facu ltades  
in lc lec lu a ie s ,  y las p roducciones  del a r i i s ia  e je rcen  u n a  in­
fluencia  a l t a m e n te  heneíiciosa .  h a s i a  e n t r e  los ho m b res  m ás 
ru d o s  é  incu ltos .  Po r  eso lian p ro teg id o  s iem p re  los h om  
b r e s  d e  gén io  á  los poé las ,  los  p in to re s  y loa m úsicos .  Al 
c o n ce n tra r  estos su  e n e rg ía  e n  su s  re sp ec t iv a s  vucac iones,  
t r a b a ja n  m u c h a s  veces,  sin t e n e r  conc ienc ia  J e  e llo ,  e n  fa-

(1 ) Dicí c 1 p ro v e rb io  q u e  las n iiije res  hacen ó  de-haern tas casas. 
P o : desRrai ia ni. se e n s íó ii  a las jó v e n e s  lo  q iie  rlrben  sr lie r  pura lia - 
t e n a s  siem p re  V p.vra n.» deshacerlas ja m a s Eu liivar .le  o  n ln b i iir  á 
qu" li ssiv i a p n id .ib li ' la viila d. I cam p > . las  d .r ri..ras d e co l .g io  c ..n -i- 
gu i n  q u e  se a v e rg u e n re n d  - ella l iR alim .ii as d e  li.s  .«al. n es se  b ie la  
de niifa 'i'O  s e i if ii lu  le n g u a je ; el culis Quo, de n ,e -lro  culis lusucl..; la 
t u p i a  d e  nuestra lu n a ; el piano d e  nüe«Irf s riii-c i., i c : ;  la  p in tu ra  de 
n u eslros  pa^s-iae*; la  flor  .artilicial d e  ntieslras flfires v iv o s ; en  una pala ­
bra : las gen tes  de ja u l..  de las üpiiIi sd id  s h e  I bn-.

( J u iG N E A lX .  C u M s B lL S .t L A  )£ U M B  F E B U IÉ B E .)

vor d e  to d as  las  c r ia tu ra s .  La  hu m an id ad  es u n a  c a d e n a  
e léc t r ica ;  lo be llo  e m a n a  todo de u n a  m ism a  fuen te ,  y  v á  á  

person iücarse  á  u n  solo objeto ,  Di"S. A u n q u e  i lu m in án d o la  
d e s ig u a lm en te ,  el r a v o  d ivino r e c o r re  lod.a la e scala  d e  los 
séres  racionales.  Hom ero,  Rafael y Ros<iiii, d e sp ie r tan  m il  
d u lce s  sen-ac iones ,  a ú n  e n  las  a lm a s  q u e  o o i i .m en  >‘1 p o d e r  
d e  e sp re sa r la s  d i  da rse  c u en ta  d e  e llas .  Kste  fenóm eno m e -  
lafí-iico. se r ia  imposib le  s in  la  afinidad in te lec tua l  y la u n i ­
d a d  del sen tim 'e ii to  h u m an o .  E s t a  sola p r u e b a  has ta  p a r a  
convencer  m i e n te n d im ie n to y  p e rsu ad i r  mi án in io  de l  o r i ­
g e n  c o m ú n  d e  n u e s t r a  a lm a .

A r te s ,  c iencias ,  profesiones, t o l a s  se  a y u d a n  m u tu a m e n ­
t e  eo las  soc iedades  h u m an a s .  El g u e r re r o  p ro te je  al p i n ­

to r ,  y  f l  p in tor  in m o rta l iza  al g u e r re ro .  L a s  a r t e s  neces i tan  
el est ím ulo  de generosos  .Mecenas, pues sin e s to s  se  morU 
r ian  d e  h a m b re  en un  r incón los Virgilios .  T o d o  lo que  
e leva  al h o m b re  so b re  el nivel lie los goces  m a te r i a le s ,  y  
lo p one  e n  con tac to  con  los ob je tos  m as  nob les ,  le hac« 
b ien ,  m oral  é  in le lec lua lm en le .  El u t i l i la r ianisino  es n a  
mal.  q u e  por  el co n tra r io ,  lo d e g r a d a  y  d e -m o ra l i z a .  Si 

fuese un iversa l  l.i íilosofí.i u t i l i ta r ia ,  lodo lo q u e  h a y  d e  
m asesq u is i to  e n  la e s té t ica ,  p e rece r ía  eu  medio de  la ind i­
fe rencia  g e n e ra l .  Si la  escue la  u t i l i 'a r ia ,  c o u i r .  la  cual a c a ­
ba de  p ro tes ta r  tan  e lo c u en te m e n te  el S r  A va la ,  e - iu v ie ra  
en  el a<ceniliente, los p o éU s  se i ian  encerra . io s  en u n a  casa  
d e  orale.s. y las  calles d é l a s  c:apitales d e  Europa  e s ta r ían  
e m p ed rad as  con los f rac inentos d e  las o b r a s  n iues lras  de l  
buril.  Los u i i l i la r io s  son e sen c ia lm en te  sen s i i t le s .  y  no  
tienen  ojos ni c u ra z o n  m á s  q u e  p a ra  lo po-i l ivo  El occé.mo 
no es p:ira e llos m as  que  un  a lm a c é n  in m e n so  d e  pescado, 
y en  el m a s  bullo pai>aje, no  ven  m as  ( |ue  uu su-lnn('í.il pe­
dazo  d e  t e r ren o  p a r a  c u lt iv a r  t r ig o  y c eb a d a .  Los m ás  h e r ­
mosos p a n |u e s ,  los m as  delic iosos vergele.<, son en su  o p i ­
n ión  te r ren o s  despen lic iados  q u e  d e b er ian  em p lea rse  en  
edificar c a s a s .  B a ra  e>tos a n im a le s ,  la fdruln de l  g a s  d e  la 

P u e i l a  del Sol es m us bella  q u e  la im s  r e fu i ’ieu le  e s t re l la  
dcl tii n iam cn ln ,  y im  t ra ta d o  do  a r i tm é t ic a ,  m ás  in te re s a n ­
te  q u e  «El Diablo M o n io v .  H »ble Vd. á  e s ia  g .-nt-  de  c u a ­
dros ,  d e c o lo r e s ,  d e  t in tas ,  d e  fo rm as ,  de  p ro p o rc i in e s  es-  
qu is i tas ,  de  c la ros  oscuros,  d e  s e n t im ien to ,  d e  e.-presion, 
de  v e id a d ,  d e  v ida  y d e  a rm o n ía ,  y v e rá  V d .  p in ta rse  en 
sus  l isonnm iis  m eta l izad as  la espres ion  Ü ió l tca  de l  que ,  
a p a rv n ian d o  e sc u ch a r ,  c > tá c n  rea l idad  e jecu ta n d o  m e n ta l-  
mr-nte a lg u n a  o p e rac m n  a r i tm é t ic a .

Yo no  qui.: ro decir  .¡ue la p in tu ra ,  la  m i i - ic i  y la poesía  
b a s ten  p o r  sí so las  p a r a  h a c e r  g ra n d e  á  un  p ueb lo .  Las 
c iencias  y l a s a r t e ' d e  la  vida, d e b e n  c u l t iv a rse  con mucho 
m ay o r  a h in co  por  la  g e n e ra l id a d ,  puesto  q u e  e llas son ios 

p i la res  q u e  n ianlien  m  ia in m e n sa  b i l u m b a  ile las  naciones.  
Lo mismo pu ed e  dec irse  d e  la in i lu ' t r ia ,  el comercio  y  la 

ag i i c i i l lu ra .  Si la  suciedad no e s  rica ,  m al  podrán  verse 
fo m p ei i sa Jo s  los a r t i s t a s .  L i s  ob^qs m a e s t r a s  d e  G rec ia  y 
R u m a ,  lo m i s n o  d e  p in tu ra  q u e  de a rq u i t e c tu ra ,  a d o rn a n ,  
pero no p u ed en  d e te n e r  la decad en c ia  d e  c - to s  ini; .erios. 
Los f an d a iu en to s  m ate ria le s  y m orales ,  form an ias  p iedras  

a n á u ta re s  del e  lificio social,  q u e  tos r e m a te s ,  las co rn is a s ,  
lo 'a r< iu i t rav e s ,  las e s ta tu a s ,  las  c o lum nas  y los capiteles ,  
o rn a n ie a ta o  y  em be l lecen .  L as  be llas  a r le s  son h i ja s  d e  la 
re lig ión  q u e ,  sino e je rc i tan  el e n te n d im ien to ,  iu te resan  el 
cu razon  y  le p roporc ionan  p lace re s  p u ro s  e o  u n  m undo  d o a ­
de todo e s t á  m ezclado  con u n a  dosis m o r ta l  d e  im purezas .

' 1
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Dios ha dolada de belleza á todos los objetos de la naturale­
za, y el artista, sacerdote de ésta, recoge, como la maripo­
sa la miel de lasQores, todo lo mas bello que hay en ellos, 
y  lo presenta en conjunto á la admiración de los hombres. 
El artista tiene su mi«ion como el moralista. La poesía, la 
pintura y  la música, son para este prosaico mundo, lo que 
los rayos del sol son para los paisajes y las llores de los 
jardines. La vista de una flor ha restablecido algunas veces 
la salud á un enfermo, y mas de un infeliz lunático ha re­
cobrado la razón en el famoso y humanitario hospital de 
Belblehem, bajo la divina inlluencia de las celestiales ar­
monías de Hiuiiel, Mozart, ó Bellini. Por eso dir.e la Biblia 
con su sencilla magestad sublime, que «el hombre no vive 
solo de pan.»

La exhibición de este año, ha sido la 93 de la Real A ca­
demia. Las pinturas espuestas han ascendido al número 
prodigioso de 131. No se asusten, sin embargo, mis lecto­
res; mi ánimo es solo tratar de un reducido número de ellas. 
Todos los que no son de un mérito sobresaliente, serán ri­
gorosamente descartados de esta revista. Y como las obras 
maestras son siempre escasas, mi tarea qued.a reducida á 
muy pequeñas proporciones, y tunio mas, cuanlo que al­
gunos pintores de los mas distinguidos no han espuesto 
este año niiisuna obra. En este nú ñero se hallan Gastiake, 
Maclise, Mutre.idy. Frilh, Egg, Webster y Herbert. A pe 
sar de la ausencia de estos artistas de génio, la esposicion 
ha sitio calificada de escelente por los jueces mas compe­
tentes.

El primer cuadro que llama la atención al entrar en la 
sala de la p«rle oriental, es el que representa á Lule­
ro en el convento de Erfurl, á la edad de 20 años, cuando 
acababa de lomar el hábito de fraile, y se ocultaba en la li­
brería para leer la Biblia y descifrar el significado de las 
epislul.is de San Pablo. Este es el periodo do la vida del 
gran reformista, ilustrado por el cuadro. Las formas, las 
/acciones, y la espresion investigadora que debieran ca­
racterizar • n tan temprana edad á Lutero. están pintadas 
coa una liabiliiiad y una ausencia decunveiicionalismo, que 
producen un efecto extraordinario en la imaginación. Los 
ojos del jóven esplorad ir de ios subterráneos de la ciencia, 
están enrojecidos por el estudio y vigilias; y  los pri­
meros fulgores de la mañana, to han sorprendido fatigado 
en medio de sus libros Los accesorios están pintados con 
una íidelidad admirable, y ron la verdad y  los toques de 
génio de los grandes artistas. Al conlemplar uno este cua­
dro, no puede por menos de recordar que la figura que re 
presenta llena lodo el siglo xvi. y ha arrebatado al catoli­
cismo la mitad deja  Europa. Un gran sugeto y uo gran 
pincel: hé ahí lo que es el cuadro de «Lutero en Erfurl,» de 
Mr. J. N. Palón.

«George üerbert en Berton,» es uno de los cuadros mas 
admirables de la espo.siciua. Apenas puede imaginarse una 
obra ir.as bella. £1 poeta está representado pa-^eaudose en 
su jantin al romper el alba, con un libro en la mano. Un 
arroyiielo cristalino se desliza por entre los á'boles, y  una 
caña de pescar y una can isia, muestran que cl poeta pa t̂ior 
DO es indifereole al cntreteoimieu'.o de los primeros após­
toles. En el fondo, y á través de una bella pradera, se d i­
visa la aguja de la catedral de Salisbury. la cual se lanza 
¿ las nubes pardusc.as del cielo inglés en lontonanza. La 
grande atracción del cuadro, puede decirse que es el paisa­

je eocantailor que representa con tanta verdad y  tan admi­
rable colorido. Su ejecución es tan diestra, y el follaje de 
los árboles, las flores, el césped, las aguas, y el lodo, for­
man un conjunto tan armonioso y natural,que con escepcion 
del cuadro de .Mr. Jáed, de que paso á habl.ar enseguida, 
se ba declarado, por la imprenta y por el público, ser el 
mejor de la esposicion.

l.a obra mejor de la exhibición, es incuestionablemente 
la pintura alegórica intitulada: «De ia Aurora a! Sol po­
niente,» y la cual representa las siete edades de la vida. 
¿Qué pluma seria capaz de describir y representará la ima­
ginación este destello de génio? Tanto equivaldría intentar 
hacer sentir por medio de palabra* la belleza de! «Pasmo 
de Sicilia, la Madonna de Rafael, las vírgenes de Murillo.» 
Seria lo mismo que intentar cl dár á conocer las bellezas 
de Shakespeare, Byron ó Cervantes, por me<lio de malas 
traducciones, ó la magestad de San Pedro en Roma, la cate­
dral de Colonia, la catedral de San Pablo y el palacio de 
Weslmio«ter, por medio de grabados.

«De la Aurora al Sol poniente,» es una obra qne, como 
las mencionadas, debe verse para poder apreciarla. F1 me­
jor elogio que puedo hacer de esta obra, es decir simple­
mente que no se le ha hallado un solo defecto. El arlista 
ha líjaiio la escena en el interior de una cabana escocesa, 
en la cual presenta á la vista asombrada el paso de la in­
fancia á la vejez. La infancia, la niñez, la juventud, la 
edad viril, la edad madura, la vejez, la ancianidad y la 
muerte, lodo está agrupado y animado por el fuego de 
Prometeo en este cuadro sin rival. La imágen espantosa de 
la muerte, eslárcprescntada por una sola mano, pero una 
mano árida, seca, descarnada, rígida, que se est ende en 
medio de una escena llena de vida, y hace estremecer de 
horror el ánimo. Una joven madre, con un niño de pecho 

en los brazos, figura en el foudo. A sus piés juguetean dos 
6 tres muchachos de cuatro ó cinco años de edad. Apenas 
traspasado el dintel de la puena, se ven dos jóvenes que al 
parecer vuelven de la escuela, y á los cuales hace seña.s la 
madre que no hagan nudo, iudicundo con su ansiosa mirada 
la cama que hay á la izquierda, y en ia cu.il agoniza su 
abuela. El padre de esta jóven familia está sentado en una 
si la junto á los piés de la cama, con la esrpes¡on del dolor 
pintada cii su varonil lisooomía, contemplando a! mismo 
tiempo con cri.-itíana resígaucion la triste escena que tiene 
lugar á su vista. El asunto de esto cuad o es tan sencillo 
como sublime; los accesorios están tan almirablemenle dis­
tribuidos, que coulribuyen pmlerosamente al efecto gene­
ral. El artista no ba descuidado los mas pequeños detalles, 
resultando del lodd un cuadro de esos que forman época en 
la historia del arte.

«El coloquio en una Fuente,» es un cuadro que repre­
senta una escena de cosiuml.res españolas, y  el cual c»tá 
pintado con una entonación y una fuerza de colorido y de 
verdad, que solo pueden apreciar en toda. su. estension los 
que han viajado por la Andalucía. Uu grupo de hombres y 
mujcresse h alia llenando sus cámaros en uoa luenie. En­
tre los p rimeros se destaca uno vestido de corlo, con ealañés 
y un cigarro en la boca, el cual se ha apeado de su muía y 
eslá requebrando á una de las jóvenes. Está avergonzada, 
med io oculta su cara divina detrás de su amiga, «na more­
na también muy graciosa, aunque dejando ver bastante de 
su rostro para apreciar su incomparable belleza. El objeto

Ayuntamiento de Madrid



322 CRÓNICA DE AMBOS MUNDOS.

del autor ha sido evidentemente ¡lustrar uao de nuestros 
admirables tipos andaluces, poniéndolo en contraste con los 
un tanto desanimados, aunque angelicales del norte. La faz 
de una bella inglesa es la del cielo iluminado por la luna en 
una noche de primavera; la <le una hermosa andaluza, es 
el firmamento cocendidn por el sol del medio dia. La ani 
mada espresion de la tisoDoniía de e.<ta jóven beldad, sus 
negros y rasgados ejos, sus cabellos sedosos y negros como 
el azabache, su garganta, que parece torneada p<>r el dedo 
del amor; sus lábios de color de grana, sus mórbidas y vo­
luptuosas formas, su color trigiieSo, y el carmin de sus me- 
jillas; el traje, el garbo del pais, el cielo, la muía y su aparejo, 
todoe.stá pintado, en fio, con una valentía y un conocimiento 
de la escena, que es imposible dudar ha sido ejecutado sobre 
el terreno mismo y «d ‘ aprés nature.» Su autor, Mr. J. C. 
Hock, ha hecho un estudio especial en este género, y no hay 
quien k  aventaje en él en Inglatena.

«Mana Antonietta en el Temple», ha llamado también 
mucho la atención en la exhibicioo. E^te cuadro produce 
una impresioo ¡leno.saen el ánimo. Una mi>jer, una reina, 
con rasgos aun de su soberana belleza, prematuramente en­
canecida, se halla arrodillada delante de un muro de pie 
dra, esforzándose en ver ú oir á su querido hijo, prisionero 
también ea una celda contigua, por medio de una abertura. 
La vista de esta pobre reina destronada, escita seiitimien os 
ydespierta recuerdos de los más penosos que es capaz de 
conteoercl corazón humano. ¡Qué tropel de hechos, ácual 
mas espantosos, se amootonan a la imag nación en presen­
cia de este simple lienzo! La revolución france.-a el 93, las 
matanzas, la guillotina, el patíbulo de Luis XVI y su ino­
cente familia, Maral, Robcspierre, el suplicio de Andrés 
Cheuíer, el asesinato de la aristocracia y el exterminio de 
una generacicD, todo este cuadro burrible se ofrece á la 
imagiaacíoQ. ante esa pobre mujer, privada desús hijos 
y  próxima á subir lasgradas de un cadalso. ¡\h Francia! 
¡Cuántos siglos hau de rodár, antes que le purifiques de la 
nianctia de haber deshonrado y guillotinado á esta pobre 
mujer y á su inocente familia!

(La separación de lord y Lady Russell,» es también un 
cuadro de mucho mérito. El noble lord marcha al cadalso 
con una entereza digna de un héroe, y su esposa espresa 
tanto mejor su sentimieoto, cuanto que no corte una sola 
lágrima por sus mejillas. <BI Caballodomado,» muestra la 
idiosincracia del pueblo inglés. Una jóveo belleza se halla 
vestida de amazona, sentada sobre la paja, y reclina su ca­
beza sobre un caballo á ep u rsa n g  que cslá también recos­
tado en su establo. Este cuadro parece uu bajo relieve. Tal 
es la verdad de su colorido y laoaturalidad de sus figuras. 
«La caza de esclavos,» es uoa ilustración de las escenas 
qne con tanta frecuencia tienen lugar en la América del 
Sur. Tres enormes perros cubanos han descubierto su re­
fugio entre los matorrales; pero el esclavo está armado de 
UD hacha formidable, con la cual ha muerto uaov amenaza 
la vida de los demás. Las figuras son de cu crjio  cutero, y el 
cuadro es uua de las grandes atracciones de la exh bícion. 
«La rocade Gibraltar» está magnificamente pintada; pero 
su autor ha d-scuidado los detalles. El Estrecho, el mar, 
la costa, el lirmameoto, presentan la imágen del caos; mas 
el Peñou. la punta de Eurupa, es la verdad, la naturaleza 
misma. La roca descarnada, solitaria y gigantesca, centi­
nela del Mediterráneo, ba sido trasladada al lienzo sin que

pierda un átomo de su magestuoso aspecto. Para mí, que 
la he recorrido en todas direcciones, desde el Hacho á la 
Plaza del Arenal, desde la farola basta el óltimo escalón de 
la ladera de piedra de Levante, tiene un atractivo extraor­
dinario este cuadro ¿No es, además, Gibraltar, un pedazo 
de nuestra España, quese nos ha arrebatado por medio de 
la traición mas inicua? Esta circunstancia tenia para mí una 
cierta fa<c¡oacion, que me hacia detener á contemplar esta 
pintura mas tiempo que el que dedicaba á las demás en mis 
visitas á Trafalgar Square.

En paisajes, puede decirse que aventajan los pintores in­
gleses á todos los artistas en existencia. Los campos de In­
glaterra son los mas pintorescos, los mas verdes, los mas 
frondosos y los mas ll>'aos de accidentes de la tierra, y e l 
ganado que lo apacienta, el mas bello y robu-to. La vista 
de este admirable espectáculo, es lamas instructiva escuela 
para el ariisia, y poreso los ingleses sobresalen tanto en 
este gént-ro. Los dos mejores que se han espucjlo este año, 
son los de Linneli y Maccallum. La exhibición ha estado 
abierta desde d.°de mayo hasta el 3t) de junio, y el público 
ha quedado muy satisfecho de ella.

J. S. Bxzis.

L O S  C A M P E S I N O S .

CU A D R O  TF.RCERO.

1 DIOS SE LO PAGARÁ Á  V .’

La deseada luz del d ia  v ino á poner térm ino á las 
tinieblas de la  n o ch e , y  á calm ar a lgú n  tanto las 
angustias d e l corazón. El c ie lo  estaba despejado y  
d iá fa n o : los pequeños nublados que d ivagaban , eran 
blancos y  trasparentes com o la  piel del c is n e , y  pa­
recían  guarnecer aquel r ico  m anto de raso azul c e ­
leste.

La ve jetacion  sonreía al am or de aquella  húm eda 
y  tem plada atmósfera. Cada flor prestaba al am ­
biente un distinto arom a, form ando la  m ezcla  del 
de todas un indefinido y  grato  perfum e; pero so­
bresanan com o m as atrevidos, el de la  m adreselva 
y  e ' m astranzo.

Las aguas del río, tan turbias y  agitadas p oco  an­
tes. corrían cristalinas y  serenas, com o dorm idas y  
descansando de  las fatigas de aquella noche. Dos 
garzas reales nadaban confiadas en la  solitaria  y  
apacible tabla  del Jándula. A lg ú n  plateado pez brin­
caba  de contento, para respirar el aire de aquella 
teiñperatura deliciosa.

Las perd ices, las palom as torcaces y  I els oropén­
dolas, repuestas del susto, y  fuera y a  de sus pobres 
guaridas, donde pensaron m orir aquella  noche, atur­
dían los aires con  sus alegres recla m os, con  sus ar­
rullos y  sus trinos; parecía  que entonaban á porfía  
e l Te-Deum laudamus en  su  id iom a misterio.so é in - 
compren-sible. T odo paréete sonreír en los valles, en  
las cim as de  aquella grandiosa  soledad , escepto el 
angustiado corazón  de Marta.

Apenas hubieron  llegado de su  m ajada los hijos 
del tio  Santos, donde dejaron y a  su corto rebaño de 
vacas, repuestas del susto y  del asom bro que les 
causára la torm enta, seguras de las asechanzas de
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los lobos, rum iando tranquilas y  casi enterradas en­
tre la  avena y  las yerbas de prado de aquellas huel­
gas, cuando Ies in form ó Marta de lo  ocurrido, en ­
cargándoles velaran e l ca d á v er , hasta que la  ju s t i­
c ia  vin iera  á  reconocerlo y  á disponer su sepultura; 
n o  se o lv id ó  recom endarles que no le  faltára lu z en 
tod o  el d ia , g irando contra la  provisión  de aceite 
que ella tenia en su cabaña pobre, á  la  cu a l se enca­
m inaba cabizbaja  con  los tres niños.

Ya ven ia  en su busca  Santiago, su m arido, des­
pués de term inada su caza con  éxito in feliz é ines­
perado, y  después de haber llegado á su choza, don ­
de le  inform aron su  m adre y  e l tio  Santos de todo 
lo  ocu rrido  en la anterior noche, ind icándole  el pa­
raje donde Marta estaba e jerciendo su atrevida, 
aunque laudable obra  de caridad.

E ncontráronse, pues, los dos esposos en la  m edia­
ción  del cam ino. Santiago escuchó atento y  sorpren­
d ido e l p ro lijo  relato que su m ujer le  h izo  de  la  des­
g ra c ia  ocurrida á la  vecin a  Jacoba, p intando la  ca ­
tástrofe con  ese colorido  apasionado que em plea la 
sencilla  gen te  del cam po para describir un hecho 
que les preocupa la  m ente.

Pronto arrastró el corazón  del m arido hácia  el 
sentim iento y  la  com pasión aquella du lce  y  desata­
v iada elocuencia. C onsegu ido esto, fácil era y a  el 
triunfo que se proponía, y  era el de  contam inar el 
a lm a de aquel hom bre en los sentim ientos caritati­
vos y  generosos de que estaba poseída, para esplo- 
tarlos en b ien  del desvalido niño.

Santiago era m ateria  dispuesta para la  caridad: 
su  buena índole lo  im pelía á la práctica  de esta 
evan gélica  virtud. P or otra  parte, consideraba com o 
una ob ligación  coadyu var á la.s buenas obras que de 
con tinuo e jercía  Marta, siquiera fuese en agradeci­
m iento á lo  que ésta hacía  con  su  pobre, c iega  y  an­
cian a  m adre. N unca olv idaba  e l a lhago, el m im o y  
respeto con  que trataba á aquella desgraciada m u ­
je r , con  qu ien  com partía el cuidado y  e l pan  de sus 
h ijos.

E sta consideración  habría bastado en tod o  caso 
para que dijera amen á todo cuanto aquella le  pro­
pusiese, y  aún hubiera sobrado para que Santiago 
aceptase tod o  com prom iso que su caritativa esposa 
pudiera  haber contraido. Es, pues, e l caso, que este 
buen hom bre pesaba las obligaciones, y  se m iraba 
m u y  m u ch o en ellas antes de contraerías. A sí es, que 
Marta rehusaba poner de m anifiesto á su m arido la 
que se lia b A  im puesto de criar aquel n iño desvali­
d o : tem ía la  repulsa; encontraba la  fisonom ía de 
Santiago m arcada con  una tinta de tristeza y  de pe­
sar. que sin ser m al hum or, revelaba lo  p oco  predis­
puesto que se encontraría á com placer: por otra parte, 
la  prom esa solem ne que había hecho á  la  m oribun­
da, era un sagrado, y  d eb 'a  cum plirla á toda costa_ 
Y a  n o  se iba  de espaldas á la  cu estión ; ya  por fin se 
decid ió ¿  evitar rodeos y  am bajes. y  quiso poner de 
m anifiesto su com prom iso con tra ido, p id iendo un 
bilí de  indem nidad al m arido, que todo lo  ignoraba.

D ió, pues, princip io á  la  escaram uza, cargando de 
tintas negras el cuadro que pintaba á  la  angustiada

figu ra  de Jacoba en los m om entos de su  agon ía , dos 
veces a m a rg a ; una porque m oría en lo  m as florido 
de sus años, y  otra por dejar sum ido en la  horfan- 
dad y  en la  m iseria e l prim er h ijo  de sus entrañas. 
No o lv id ó  hacer dolororas com paraciones entre ella 
y  sus h ijos , si se vieran en ig u a l ca so . particular- 
m e :to su pequeñuelo Ram ón, que era casi recien 
n acido  com o aquél, y  que com o él necesitaba un  pe­
ch o  que le alim entase, un  regazo  que lo  durm iera 
y  una m adre que lo  educára.

E l com prom etido y  sagáz consorte gu ard ó  silen­
c io :  Marta calló  igualm ente. El uno m editaba sobre 
lo  q u e  habia o ido  ; cualqu iera  hubiera adivinado 
que callaba ta 'm adam ente, y  se decia  para s í:— ¿En 
qué vendrán  á parar estas misas?—L a otra  se hacia 
la  cuenta  que Santiago adivinaba sus deseos. A  la 
ad ivinación  pronta y  acertada de un suceso futuro, 
llam a la gente labriega comerse la partida. Santiago 
se com ió  la  partida, y  aun la entera, porque se puso 
al cabo de todo.

Marta q u is i desem barazar aquella  penosa situa­
c ión , y  d ijo  suspirando:

— D e m u y  buena gan a  suplía y o  la desgracia de 
ese angelito, sirviéndole de m adre.

Santiago cruzó las m anos, en cog ién dose  de liom - 
bros y  ladeando la  cabeza, com o quien  d ice .— Ya 
está el toro en la  p laza ; salió lo  que y o  m e habia 
figurado; he sido padre esta n och e  sin com erlo  ni 
beberlo .— Después m iró á  Marta sin ceño a lguno; 
antes al contrario, m ostrándose com o resignado á la 
calam idad que se le  ven ia  encim a, parece que decia: 
—Pues señor, pacien cia .—Este silen cio  y  estos ade­
m anes revelaban que Santiago, rendido, transig ía  
por com pleto con  las exigen cias de Marta, pues esta 
era la  actitud pacifica  y  concesionaria que tom aba 
aquél en casos an á logos al que le  ocurría , d iscu l­
pando sus condescendencias frecuentes h á cia  Mar­
ta, d iciendo: — -Si tu m u jer te p ide q u e  te arrojes 
por un ta jo , pídele á Dios que sea bajo.*

Con este callar y  esto buena cara se la s  prom etió 
Marta felices; y  recargando su m em orial, decia: 

— ¡H ijo de m i alma! ¿Quién tiene corazón para 
abandonarlo?

- P e r o  esos son unos cargos m u y  grandes, replica­
ba  Santiago; una responsabilidad inm ensa para con 
e l m undo y  para con  Dios.

— Y o haría con  él lo m ism o que con  los mios.
— ¡Criar dos n iñ oses im posible! Estás débil y  se 

van  á destuetanar.
— L a cabra ayudará á tan santo obra.
— Tenem os una ca rga  de  fam ilia: m antenem os á 

m adre, y  el d ia  de mañana puede faltarnos. Las co l- 
lítenas no tiene costra este año; el tr ig o  de  la  roza se 
h a  revolcado con la  llu v ia  de esta noche, y  las espi­
gas que se m ojan á  m edio granar, se encienden  en 
tabaco; y  yo , por mas que m e m ato trabajando, ape­
nas puedo desalojar e! ham bre de m i casa, donde ha 
tom ado cuarteles de invierno.

Marta respondió:
— E l Señor nos lo dará por otro lado, que Dios
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aprieta y  n o  ahoga, y  la  Providencia d iv ina  no le 
faita á nadie.

Estas palabras, que pronunció Marta con  la  con v ic­
ción  y  la  confianza mas profunda, h icieron  eco  y  lle­
varon  la m as com pleta persuasión al corazón del m a­
rido, que im pregnado de aquella  cristiana y  confiada 
fé, resolvió recoger y  criar al desvalido niño.

—H ágase la  voluntad de Dios, d ijo ; lo  que sea de 
nosotros y  de nuestros h ijos , será de  él: vam os, pues, 
á la  choza en busca de ese niño, y  desde h oy  se lla ­
m ará h ijo  nuestro.

Marta, que esperaba esta ocasión  propicia , separó , 
y  soltando la enagua que llevaba cobijada por la 
cabeza, sugeta  por ba jo  de la  barba, d e jó  ver  al re­
cien  nacido y  á Ram ón, acurrucados y  preservados 
d e l frió: cada uno se am am antaba á un pecho; José 
M aría, descalzo y  aterido con  e l fresco am biente de la 
m añana, estaba asido á la  ropa de la  m adre y  res­
guardado con  ella. El gru po que form aban esta m ujer 
y  estos tres niños, hubiera pod ido tom arse por e l b e ­
llo  ideal que inspiró al T orrig iano, al esculpir la es- 
tátua de la Santa Caridad que adorna el tem plo de 
Granada,

Santiago, conm ovido al ver  aquella  tierna y  aban­
donada criatura, vertió  nna lágrim a , y  lleno de fé en 
Dio.s, y  fortificado con la confianza que Marta le ins­
piraba, dijo;

— ¡A n g e lit o !  Un pan que y o  tenga lo  partiré 
con  él.

—Si, decia Marta; Dios favorecerá  la  bu ena  inten­
ción  que nos guia. Si hubieras visto la  con go ja  de 
aquella m ujer, que en m edio de su agon ía  se ocupa­
ba  de la suerte desgraciada que esperaba a l n iño, y  
e l consuelo que recib ió con  la  oferta que y o  le  h ice 
de que nosotros protegeríam os la  horfandad de su 
h ijo , seguro que sus palabras íe  se habrían clavado 
en  el corazón, com o y o  lo  tengo taladrado desde que
la  oi decir con  aquellas veras  ¡Dios se lo  pagará
á V d ! ¡Dios se lo  pagará á V d ! .. . .  Si parecía que aque­
llas palabras proféticas, eran una prom esa: si parecía 
que D ios, ese buen pagador de las obras de caridad 
q u ese  hacen por sus queridos pobres, h a b la b a y  pro­
m etía p >r b oca  de aquella  m u jer m oribunda, que re­
com pensaría la  buena obra.

—Y o no desconfío de D ios, Marta, decia  el cazador; 
pero si las cuentas del pobre no salen nunca; si pien­
sa  uno dár un pa.so adelante y  se le  vu e lve  atrás. 
¿PodrAscreer lo q u e  m e b a  su ced idoesta  noche? Ya 
sabes que iba  de rececho á la  caza de ese ja b a lí, móns- 
truo que nos devoraba e l tr igo  de la roza; d ije , v a ­
m os, cosa fá cil es m atar ese dañino anim al que he­
ch o  dinero va le  m ás de  doce  duros, sin contar con 
la  piel que la  reservaré para alboreas. De todas m a­
neras. y a  tenem os á San Juan encim a: e l alqu iler dtfl 
cuarto es m enester pagarlo : con  esto y  lo  que m e dé 
por el m astín Banderas ese conde tan dadivoso y  
bu en  pagador, que qu iere com prarlo con  tanto afan 
parareponersii jáuria , tenem os para salir del apuro, 
y  a lgo  nos queda, por si e l señor nos m anda una en­
ferm edad, tener de qué echar m ano. ¡Nada! ¡El cuen­
to de ia lechera! El jaba lí u o  vino; el perro se desató

sin  duda, y  s igu ió  m is pasos con ese olfato y  ese ins­
tinto tan s in gu lar  que tenia. Entra en el raso: su  ta­
m año, la  oscuridad , la desgracia! T odo m e alucina; 
disparo m i escopeta, y  cae el escelente perro Bande­
ras revoleándose en su sangre!...

— ¡Pobre anim al! esclam j Marta. Su v ida  b a  pre­
servado la  m ía: m e acom etió en el cam ino de la  cho­
za  una h am brien ta  lobada, y  su lealtad y  su  celo 
rom pió la  cuerda  que lo amarraba, para correr en mi 
auxilio : ah uyen tó  los lobos, m e libertó de ellos, y  o l­
fateó su p u esto  á  su regreso. ¡O blealtad! ¡O h gra ti- 
tu d d e  ese in teligente anim al dom éstico! bieu  pagas 
e l m ezqu ino pedazo de pan  que te se dispensa!

Santiago lam entaba su pérdida. Eu e.ecto, los cá l­
culos de aquella  im aginaria  ecuación  se redujeron 
á cero . D oce duros del valor del jaba lí, m ás .cuaren­
ta por e l del perro, igu a l á cincuenta y  dos, con  los 
cuales tenia e l alquiler pagado, y  un decente ahorro 
para rem ediarse s i sobrevenía una enfermedad. El 
s ign o  mas de la  sum a se reem plazó por el s ign o  me­
nos de  la resta: resultado, cero.

— La cuenta de la lechera, Marta, la  cuenta de la 
lechera.

— Esos cá lcu los , d ijo  Marta, los fiabas en la  suerte. 
Y o  fundo mis esperanzas en Dios. Sí, aquel ¡Dios se  lo 
p a c a r a A Y d . !  n o se m e o lv ida , y  y o  sé lo  que v a le .T u  
has recordado la  fábula de la  lechera; y o  te contaré 
nn veríd ico , q u e s e  v ió  en  A ndájar. y  e u e l
que se delineó palpable la  m ano de Dios.

H abia en A ndújar una rica , noble y  virtuosa se­
ñora, á quien Dios envió una penosa enferm edad cró ­
n ica , que la  coitsum ia por instantes. Dos criadas la 
asistían de continuo en aquella dolencia: una de ellas 
in crédu la , desconfiada, m erced á los m alos libros 
q u e le ia , y  á la  educación  irreligiosa que le d ió su 
padre, que fué afrancesado; leia  y  sabia mas que F ri- 

pero Salam anca á unos sána y  á otros manca; 
m ás le valiera  n o  haber sabido el A. B. C ., que las 
lecturas de aquellos libros que u o  entendía ni podia 
d igerir : la  h icieron  desgraciada, p or  que la  tornaron 
incrédula, y  para ella  el Dios del cie lo  y  de la  tierra 
era un  peso duro, com o solia  decir. La otra sabia 
m enos y  era m as feliz, cristiana y  crédula á puño cer­
rado: su fé  era la  sencilla fé ilel carbonero; nunca se 
m etía  en averiguaciones n i en honduras, todas sus 
esperanzas las cifraba eu Dios.

Se acercó la  filtím a hora de aquella señora ancia­
na que bieu conocía  el m undo; y  deseosa derecom - 
pensar los extraordinarios servicios que sus asisten­
tas le  prestaban, llam ó á las dos. .Ala incrédula  des­
confiada le  dejó  una m anda de tres m il reales y  las 
gracias; A la  cristiana y  confiada creyente, le  reg a ­
ló  en  el acto su libro de devociones, recuerdo de un 
tio su yo  que estuvo de capellán de un regim iento 
que h izo m ultitud  de prisioneros franceses, y  le  d i­
j o ; —T om a, para que te en com iendesy  m eencoraien- 
des á D ios; y  en  cuanto al bieu que por m i has h e­
cho, Dios te lo  p a gu e .— Bien sabia aquella señora 
que el recom endarla á  Dios era rem itirla á una teso­
rería m as rica  y  m as inagotable que la suya Los 
tres m il reales de la una se gastaron en m en osd e  un
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año en ga landungas y  devaneos. E l devocionario de 
la  otra tenia por registro  u nan ota  escrita en francés, 
que nadie entendía n i Labia le ido desde que el tio 
de la  señora la  dejó  a llí m enospreciada Pero lanota , 
que fué leída un  dia por un estudiante sobrino de la 
poseedora, contenia las señas de un gran  depósito 
de dinero que se dejaron  escondido los franceses, 
por lo v isto, cuando salieron de España áespetaper- 
ros. E llo és, que la sencilla  y  confiada credu lidad de 
la  m ujer h izo que se buscara aquel tesoro; y  no 
m u y  lejos de Andi’ijar encontraron tanta cantidad 
de dinero, que la pobre subió com o la  espum a: casó 
á su h ija  con  un bizarro sargento de la Guardia 
real, que es h oy  general, y  lleva  uno de los m as n o ­
bles y  envidiables títulos de la grandeza de España, 
por sus proezas m ilitares. Aquel IJios se io pague a 
usted, fué g ira r  una letra contra e l tesoro rico  é 
inagotable de la P rov iden cia  sum a. Este es el dedo 
de D ios, que si escribe e l Mane, Thecel, Phares para 
castigar, tam bién peía , mide y  cuenta las buenas ac­
ciones para prem iarlas, com o decia  un Cuaresmal 
de los V elez.

—T odo eso está m u y  bien , Marta: decia Santiago. 
Pero s i las obras de caridad que nosotros hacem os se 
nos vuelven  pecados m ortales! Acuérdate del lance 
del herido que curaste dentro de nuestra choza. Tá 
h iciste una obra de caridad, es cierto; pero aquella 
buena acción  nos com prom etió, y  es h oy  la que nos 
trae de cabeza.

—¿ y  qué habia y o  de hacer? d ijo  Marta conm ovida 
de recordar no m ás el la n ce .—Era m enesterno tener 
sangre en las venas, para haber abandonado aquel 
pobre señor en e l lance que se encontraba. Si m e p i­
dió agua  en m edio  de aquellos jara les en que estaba 
escondido, y  y o  ven ia  con  un cántaro de agu a  de la 
fuente, ¿no habia de apagar su sed? Si tenia la cabe­
za  destrozada á sablazos, y  se desangraba por m o­
m entos, y  dem andó m i auxilio , ¿no habia de curar­
lo? Si se puso en  m is m anos y  se confió de m í, ¿iba 
y o  á entregarlo á la  partida que iba  en su busca, 
com o decia  el p regón , para que le  dieran cuatro 
tiros? ¿Por lo  demás? y o  que sabia si era b lanco ó 
prieto ¿No sería tan m alo, cuando h o y  es uno de los 
m ás estim ados m andones del ejército.

— Sí, ob jetó  Santiago; pero nada de eso fué un 
obstáculo para que te delatára el boticario com o 
encubridora, porque sospechó de ti, al ver que fuiste 
dos veces á  com prar ungüento y  bálsam o de  Malás, 
y  te llevaron  presa á la com isión  m ilitar, la  que té 
hubiera afusilado porque no cantabas.

— ¡Yo! d ijo  M aría, queriendo dejar acreditada apud 
acta la  nobleza de su corazón .— ¡Y o!... con  bastante 
desparpa jo lod ijean tetodos aquellosseñorones. Señor 
coronel, verdad es que d i agua  á ese herido; verdad 
es q u e le  curé la inm ensa carnicería qu even iahecho: 
verdad es qué sé donde está escondido; si he obra­
do m al en eso, lo  p a g o  con  m i cabeza. H agaV . S. de 
m i lo  quiera; pero descubrirlo, entregarlo atado 
cuando se am paró de m í. y  se fió de m i palabra, eso 
no lo  h ago , aunque m e saquen las venasdelcorazón . 
Esto decia  y o  golpeándom e el pecho y  dispuesta

á egecutar lo  que decia , com o en efecto lo  h ic e . '
— Sí, pero es lo cierto, contestó Santiago, que á tí 

te  tuvieron  dosm esespresa, y á m í m edejaron arrím a- 
do á las paredes. E l grano de la  R oza voló , las dos 
yuntas de vacas nos las h icieron  sal y  agu a ; y  á  buen 
escapar no fuiste tú  á presid io, com o te habian sen­
tenciado por encubridora. Gracias al indu lto que te 
alcanzó de la  reina, aquella alm a caritativa  que no 
sabem os quien  fué n i quien nó.

— L a m arquesa de  Zurgena, que era la  m adre de 
aquel herido: y  caritativa y  agradecida  n o  descansó 
un m om ento hasta no alcanzár m i perdón de esa re i­
n a  m agnánim a, á quien  Dios ben d iga , que con  ju s ­
tic ia  la llam an Isabel la  clem ente, porque ha en ju ­
gad o  m ás lágrim as en España que gotas de a gu a  lle ­
van los rios de su reinado. Pues m ira com o no fué 
perdido lo  que h ice; que quien  bien  siem bra, bien  
co g e ; que esa buenaseñora n ob leya gra d ecid a ra e  es­
cribe y  nos socorre, y  sacó de p ila  á Casta, y  hará 
ese bendito corazón  por ella, si es que faltam os, más 
que nosotros pudiéram os hacer, por que su  casa es 
un asilo de beneficencia: su caudal es e l m ilagro  de 
pan  y  peces, porque m edio Adra com e de él y  nunca 
se am inora. Si parece que tiene la  bendion  de D ios, 
por m ás que d iga  el avariento de D . Jinés, e l rico  
nuevo, que aquel caudal y  todos los caudaleá de los 
ricos son un robo.

A sí e log iaba  Marta á su  bienhechora, la m arquesa 
de Zurgena: aquel corazón  generoso y  agradecido 
n o  perdonaba m edio, n o  esquivaba ocasión, con  tal 
que n o  fuera tan ca lva  que no hubiese siquiera un 
cabello  á que poderse asir, en que no pregonase las 
virtudes de la  cristiana marquesa,

— Bueno está lo  bueno. Marta; pero y a  que h a g a ­
m os esa obra de caridad, que no tengam os contra­
tiem po. A  S egú ra lo  llevan  preso: y  y o  n o  qu iero fal­
tar á la ley . n i andar en vueltas con la  justica . Pre­
sentarem os ese n iño a l alcalde, aunque le  suplique­
m os después que te lo  deje criar, dándole parte de la 
m uerte de esa m uger.

En esta sencilla conversación  pasaron los dos cón ­
y u g e s  el cam ino que m ediaba desde e l albergue de 
Jacoba hasta la  choza de Marta, en cu ya  puerta io - 
agiiardaban y a  im pacientes tio  Santos, m adre Luts 
garda y  Casta, que al verlos llega r corrieron  á abra­
zarlos. abrum ándolos á preguntas y  vertiendo lá ­
grim as con  ellos, al o ír  la  desgraciada m uerte de Ja- 
coba.

P oco tiem po tardaron en alm orzar y  hacer los cor­
tos aprestos del v ia je. Disponían de una sola  caballe­
ría. La pobre m oluna era una burra que tenia su 
gesto  en arm onía con  su nom bre, pero sus pies eran 
el v ice-versa  mas com pleto de la  locom ocion  al v a ­
por. Pensadora y  m editabunda, nunca se quiso cor­
rer de lig ero : en todas sus cosas m archaba con pies 
de p lom o: pero es fam a que apesar de esod ió  en este 
m undo m uchos pasos en vago , infinitos traspieses, é 
innum erables tropezones.

Este pobre anim al, que era paciente y  .sufrido en 
dem asía, mostraba á pesar de  su indiferentism o, dos 
puntos de secreta aversión y  repugnancia  instinti-

Ayuntamiento de Madrid



t
326 CRONICA DE AMBOS MUNDOS.

va , y  eran quedarse sola en el prado é ir  á Andújar. 
Mas para que n o  se sustrajera m aliciosam ente del 
v ia je , com o lo  h izo  e l d ia  anterior, laataron  al árbol, 
m ientras la  aparejaban y  subía en ella  Marta con  el 
reeien nacido abrigado a l pecho, é ínterin acom oda­
ban en su  banasto de aguadera al d im inuto Ramón.

La c iega , que rehusó adm itir la  com odidail de la 
cabalgadura, por consideración á la  cansada Marta, 
que cu idaba de los dos angelitos, cam inaba á pié 
apoyada en su bácu lo  de caña de Cicuta, gu iada  por 
Casta que hacia  de lazarillo , rezando el rosario que 
entonó en v oz  ba ja  al com enzar el cam ino, en sufra­
g io  p iadoso del alm a de la  difunta.

T io  Santos cam inaba cabizbajo y  callado, con  el 
doble disgusto de ir  á A ndújar, á  cu yo  v ia je  tenia 
tanta ó  m ás aversión que la  m ism a m ohina, y  e l del 
objeto triste que lo  llevaba, de presentar su h ijo  para 
la  quinta.

Santiago hacia  de guarda-frenos de aquella  pesa­
da  y  tarda locom otora , y  llevaba cabalgando sobre 
sus hom bros al pequeño José María.

L a  cabra los segu ía  com o un perro, ju gu eton a  y  
dom éstica.

L a  siem bra, la  choza  m al cerrada, quedaban 
abandonadas al cuidado de la  Providencia  durante 
los dias que estuviesen au.sentes.

L a  carabana atravesó silenciosa el oquedal viejo 
y  venerable, poblado de árboles que nunca conocie­
ron la  podadera n i el le g o n .d e  arbustos seculares, 
verdes y  vestidos de  folla je los unos, secos y  acauda­
lados ios otro.s, que si bien  carecían  de herm osura 
propia, los vestía la  naturaleza de prestado con 
plantas de  liquen  delicado y  felposo, y  con la.s de 
otras parílsitas, misteriosas y  desconocidas aiin á 
la  ciencia  de Liiineo y  Beauraare.

Pasó la  carabana con  extrem ado r iesgo  aquellas 
resbaladizas laderas de pizarra, aquellas empinadas 
cim as cubiertas de m atorral y  de arbolado; cruzó el 
r io  y  los arroyos por sus jiontones naturales de pe­
ñascos y  ra ig a m b re ; pasó por aquellas m agníficas 
bóvedas de alisos y  v ides silvestres, sin encontrar al­
m a  viv iente, sin  percib ir otro ru ido en aqu elíagran - 
diosa soledad, que el de las aguas que se precipita­
ban  por las cascadas, y  e l vuelo asustadizo de las 
aves selváticas que se espantaban a l o ír  su  paso.

Tres horas después arribaba esta descrita caraba­
na á uua pequeña casa de la calle  Sancho-Serrano, 
en e l barrio de San B artolom é de Andújar.

DISCURSO DE LINCOLN.

Retirando otros originales, dam os cabida á  este 
im portante docum ento, que insertam os integro. Co­
m o se hace eu é l una reseña de los ú ltim os aconteci­
m ientos de la unión  del Norte de A m érica, se hace 
una esposicion com pleta de la  situación actual del 
pais y  de los sucesos, y  se ind ica  la  m archa que el 
gob ierno de W ash ington  se propone segu ir, hemos 
creido oportuno dedicar á é l una parte de nuestra

revista, en  la  que liallansiem pre particular preferen­
c ia  los asuntos de América.

COKCIÜDADAHOS DEL S e S A ü O T  LA C a MARA DE REPRESESTANTES.

H abiendo sido convocados eu circunstancias e x ­
traordinarias, según  lo  p e rm íte la  constitución , no 
tendréis que fijar la  atención en n in gú n  asunto ord i­
nario de legislación .

• Al com enzar el presente periodo presidencial, cua­
tro meses há, el gob iern o federal habla dejado de 
funcionar escepto en lo  rela tivo  al ram o de  correos 
eu los E.stados de la  Carolina d e l Sur, G eorg ia , A la- 
bam a, Mississippi, Luisiana y  F lorida. T odos los fuer­
tes, arsenales, aduanas y  dem ás establecim ientos s i ­
tuados en el territorio de esos Estados, con  inclusión  
de los bienes m uebles é inm uebles que se hallaban 
dentro ó cerca de e llos , habian sido tom ados y  esta­
ban en abiertahostilidad contra este gob iern o , escep- 
tuando únicam ente los fuertes Pickens, T aylor y  Jef- 
ferson, en  la  costa de F lorida, ó cerca de ella, y  el 
fuerte Sum ter en el puerto Charleston, Carolina del 
Sur.

Con e l m ism o propósito hostil se habia m ejorado la 
con d ición  de esos fuertes, construido otros nuevos y  
organizado fuerzas arm adas, euyo e fectivo aum en­
taba diariam ente. Los fuertes que quedaban enpoder 
del gob iern o federal en esos Estados, ó eu  sus in m e­
diaciones. fueron sitiados ó am enazados por prepara­
tivos  m ilitares, y  e l fuerte Sum ter en especial fué 
casi circundado de baterías hostiles b ien  protegidas, 
con  cañones iguales eu ca lidad  á los m ejores del 
m ism o fuerte y  en una m ayoría  com o de diez á uno; 
un  núm ero desproporcionado de fusiles y  rifles del 
gob ierno había caldo, de esta ó aquella  m anera, ea 
poder de dichos Estados; habíanse apoderado esto.s 
con  el m ism o objeto del producto acum ulado de las 
rentas públicas; las fuerzas m arítim as estaban d is- 
persa.s en distantes m ares, y  solo uua pequeña parte, 
de las mismas podía recib ir inm ediatas órdenes del 
gob iern o; gran  núm ero de oficíales del ejército fede­
ral habia hecho dim isión, y  la  m ayor parte de los d i­
m isionarios habia tom ado las armas con trae l g o b ie r ­
no. Al propio tiem po, y  en relación  con  todo esto, de ‘  
claróse abiertam ente e l propósito de destruir la  unión  
federal, á cu y o  fin  cada uno de  aquellos Estados h a ­
b ia  adoptado un  acta por la  cual se declaraba separa­
do de  aífuella. Habíase prom ulgado una fórm ula para 
constituir un  gob iern o com binado de todos esos Es­
tados, organ ización  ilega l que apellidándose -Esta­
dos Confederados, • estaba solicitando y a  recon oci­
m iento, ayuda é in tervención  de las potencias ex tran ­
jeras.

E ncontrando las cosas en este estado, y  creyendo 
que e l e jecu tivo ten ia  e l im perioso deber de evitar, 
si era  posible, que se consum ase sem ejante tentativa 
para destruir la  uuiou  federal, lúzose indispensable 
el e leg ir  lo s  m edios que al e fecto debían em plearse. 
L a  e lección  se h izo, y  se  d ió cuenta de ella en e l dis­
curso inaugural. L a  política  que se e lig ió  fué la  de 
em plear todas las m edidas pacíficas, antes de recur­
rir  á otras enérgicas; procurando solam ente conser-

Ayuntamiento de Madrid



?

CRONICA DE AMBOS MUNDOS, 327

var los lugares públicos y  la  propiedad que todavía  
n o  se habia arrebatado al gobierno, y  percib ir las ren­
tas, d e já n d o lo  dem ás al tiem po, á la discusión y  á 
las urnas electorales. Prom etió .seguir enviando las 
balijas del correo, á espensas del gobierno, á los m is­
m os habitantes que le  resistían, y  dió repetidas segu ­
ridades de cuanto un presidente puede hacer consti- 
tu cion a ly ju stiñ ca b lem en te  para que los ciii ladanos 
no sufriesen perju icios ni en  sus personas, n i en sus 
derechos. Se om itió  todo aquello sin lo  que se creyó 
posible conservar el gob ierno en pié. E l d ia 3  de m ar­
zo . prim er dia que ejerció  su em pleo e l presente en ­
cargado, se le  en tregó, por conducto del m inisterio 
de la  Guerra, una carta que e l m ayor A nderson, c o ­
m andante del fuerte Sumter, escribió en 20 de febre­
ro y  se recib ió  en dicho niinústerio el 4 de m arzo. E.s- 
ta  carta espresaba, en los térm inos profesionales del 
asunto, que era im posib le  introducir en e l fuerte re­
fuerzos en e l espacio de tiem po que la lim itada ex is ­
tencia de provisiones hacia necesario y  con  objeto de 
conservar la  posesión del m ism o, sin  contar con  una 
fuerza m enor de 20,000hom bres buenos y  bien  dis­
cip linados. Esta Opinión estaba apoyada por todos 
lo so fic ia le .sd e su n ia n d o , y  las m em orias sobre el 
particular se in cluyeron  en la  carta del m ayor A n- 
derson. E l todo se puso inm ediatainent? en m anos 
del teniente general Scott, qu ien  desde lu eg o  apoyó 
la  Opinión del m ayor Anderson. Sin em bargo, p idió 
el tiem po necesario para reflexionar y  consultar con 
otros oficiales, tanto del ejército  com o de la armada, 
y  al cabo de cuatro dias lleg ó  á la m ism a conclusión 
que antes, con  tanta repugnancia  com o firm eza. M a­
nifestó, tam bién, al m ism o tiem po, que e l gobierno 
n o  tenia entonces á su disposición la fu erzasu fic ien - 
te. y  que no podia  organizarse y  ponerse en cam pa­
ña antes de la  época  en que se hallasen agotadas to­
das las provisiones del fuerte. Bajo un punto de vista 
puram ente m ilitar, esto reducía los deberes de  la  ad­
m inistración. en ese caso, á solo sacar sin  peligro la 
guarn ición  del fuerte. Creyóse, n o  obstante”  que 
abandonar así esa posición  en tales circumstancias. 
seria en estrerao ruinoso; que no se com prendería 
bien  la  necesidad que ob ligaba  á hacerlo; que m u ­
chos lo  interpretrarian com o parte de una política  
voluntaria, que en e l pais desanim arla á  los am igos 
de  la  unión, alentaría á sus adversarios, y  hasta h a­
ría que en e l extranjero se reconociese á los últim os;
en una palabra, que se consum aría nuestra de.struc- 
c ion  nacional.

Esto n o  podia  perm itirse. E l ham bre aun no se ha­
bía  hecho sentir en la  gu arn ición , y  antes que esto 
sucediese, podian enviarse refuerzos al fuerte P ic - 
kens. Esto últim o hubiera sido una m anifiesta indi­
cación  de la  política  que pensaba segu ir, y  hubiera 
a l m ism o tiem po dispuesto al país para aceptar la 
evacuación  del fuerte Sum ter com o una necesidad 
m ilitar. Habíase dispuesto que se diese ia  órden p a ­
ra  que del vapor B rooklyn  desembarcaaeu fuerzas en 
e l fuerte P ickens. Esta órden n o  podia  trasmitirse 
p or  tierra, debia ir p or  otra v ia  m as lenta y  dilatada
por mar. L a  prim era noticia  que se tuvo después dé

haberse espedido la órden, se recib ió una semana 
antes de la rendición  del fuerte Sumter. Consistía 
e.sta en que el com andante de la  Saftme. á  cu yo  b u ­
que se habian trasladado las tropas de la  B rooklyn, 
h abía  reusado desem barcarlas, obrando com o si la 
últim a adm inistración hubiese conced ido una espe­
c ie  de armi-sticio, de cu ya  existencia  solo tenia una 
idea m u y v a g a  el actual gob iern o  al tiem po de dar 
la  orden. Si entonces se hubiese reforzado la  g u a rm - 
c iou  del fuerte Pickens podía  haberse evitado la cr i­
sis del fuerte Sumter, enviando allí oportunam ente 
provisiones, de que carecía aquella  gu arn ición . Para 
evitar este conflicto, y  com o m edida de precaución , 
el gob ierno habia preparado a lgu n os dias antes una 
espedicion para que fuese á llevar auxilios al fuerte 
Sumter, espedicion que debia llevarse á ca b o , ó uo, 
segu u  las circunstancias. Com o se tem ía  que suce­
diese lo  que al fin acaeció, resolvióse enviar la espe­
d icion . En esta contingencia , resolvióse tam bién no­
tificar al gobernador de la Carolina del Sur de que 
se iba  á hacer una tentativa para enviar provisiones 
al fuerte Sumter, que si no se opon ía  resistencia por 
su parte no se haría n ingún  esfuerzo para desem bar­
car tropas, armas 6 m u n iciones de  gu erra , sin h a­
bédselo manifestado antes, á no ser que tratase de 
atacar al fuerte. M anifestósele asi al gobernador, y  e i  
fuerte fué atacado y  bom bardeado liasta que se rin ­
d ió , sin  haber.se siquiera esperado á que llegasen  los 
buques que llevaban las provisiones.

E l ataque y  tom a del fuerte Sum ter no fué en m a­
nera alguna un acto de defensa por p a rtedeloss itia - 
dores. Sabían m uy bien  que la  guariiie ion  del fuerte 
n o  pod ia  de n ingún  m odo atacarlos; sabían, pues se 
les habia notificado espresam ente, que n o  se trataría 
de otra  cosa en  aquella  ocasión  que de auxiliar con 
provisiones á unos cuantos soldados valientes y  aco­
sados por el ham bre que guarnecían  el fuerte, á no 
ser que con oponerse á ello  se provocasen  otras m e­
didas.

Pabian que este gob ierno deseaba conservar la 
guarn ición  eu e l fuerte, no para atacarlos, sino sim ­
plem ente para continuar en v is ib le  po.sesion de él y  
ev ita rlae fectiva  é inm ediata d isolución  de laU nion , 
confiando, com o hem anifestado antes, que el tiem po, 
la discusión  y  las urnas electorales resolverían esta 
cuestión  definitivam ente; pero e llosatacarony  tom a­
ron el fuerte, precisam ente con contrario ob jeto; con 
el de liacer desaparecer de allí toda  la  autoridad fe­
deral de la U nion, ocasionando la  inm ediata m in a  
de esta. Que n o  fué otro su ob jeto  lo  ha com prendido 
perfectam ente el E jecu tivo, y  habiéndoles d icho en 
su di.scurso inaugural: *no habrá un con flicto si no 
lo  provocáis,» h izo  cuanto estuvo de su parte, nosolo  
para cum plirestaprom esa. sino para que n o s e le d ie -  
ra una m ala interpretación á sus palabras y  u o  se le 
acusára de falsía. L ogró  este ob jeto  m ediante e l ata­
que d e l fuerte Sum ter y  las circunstancias que le 
acom pañaron.

Desde entonces, y d eesem od o , com enzáron la  gu er­
ra  los enem igos del gobierno, sin que hubiese ni un 
solo cañón que les am en azara .óquepued iera  contes­
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tarles el fu eg o , salvo los pocos que se habían envia­
do al fuerte años atras para protegerlos y  que estaban 
aun dispuestos á hacerlo en cuanto fuese leg a l. Por
este acto , sin tener en cuenta todos los dem ás, han 
ob ligad o  al pais á optar entre su inm ediata disolu­
ción  ó  la  güera, y  de esta alternativa depende a lgo 
m ás que la  suerte de los Estados-U nidos. Presenta al 
m undo entero la  cuestión  de si una república cons­
titucional ó  dem ocrática, si un gobierno salido del 
pueblo y  form ado por el m ism o pueblo puede ó  no 
m antener la  integridad de su territorio contra sus 
enem igos dom ésticos. Suscita la  cuestión  de si a lg u ­
nos descontestos, m u y  pocos eu núm ero para dom i­
nar la  adm inistración, segú n  la  le y  orgán ica , en 
n in gú n  ea.so, pueden  invariablem ente, a legando lo  
que se ha alegado en el p resen tecaso .ócon cu a lqu ie ­
ra otra escusa, ó arbitrariam ente, sin escusa alguna, 
destruir el gob ierno y  hacer desaparecer asi prácti­
cam ente de la  faz de la  tierra el gobierno libre.

Esto nos ob lig a  á p reguntar: ¿es inherente á todas 
las repúblicas esta fatal debilidad? ¿Debe un  gobierno 
ser necesariam ente dem asiado fuerte para las liber­
tades de su pueblo, ó m u y  débil para conservar su 
propia  existencia? En vista  de tan inm inente co n flic ­
to , n oqu edaba  al gob ierno otra alternativa q u e la  de 
apelar á la  fuerza  para su propia conservación , com o 
4 ella  se habia recurrido con  el ob jeto  de destruirlo.

Hízose un llaraatnieuto á las armas, y  el pais con ­
testó de  la  m anera mas satisfactoria excediendo con 
m ucho en unanim idad y  entusiasm o á cuantas espe­
ranzas se hubieran  pod ido concebir.

Sin em bargo, n in gu no de los Estados, com unm en­
te llam ados de esclavos, excep to  Delaware, h a  dado 
un regim iento por m edio de la  organ ización  regu lar 
del Estado. P or empresas particulares se han organ i­
zado en algunos de d ichos Estados unos pocos reg i­
m ientos, los cuales ha recib ido el gob iern o á su ser­
v ic io . Naturalmente, lo.s Estados llam ados separatis- 
ta.s, á los cu a 'es se unió el de  Tejas en la  época de 
la  inauguración , no han dado tropa a lguna para de­
fender la  causa de la  U nion. En los Estados llam a­
dos fronterizos, n o  habia uniform idad de acción ; a l­
gu nos de ellos estaban casi unánim es por la  Union, 
al paso que en otros, com o V irg in ia , la  Carolina del 
Norte. Tennesse y  Arkansas. e l sentim iento unionis­
ta estaba casi ahogado y  n o  podia  alzar la voz. La 
conducta adoptada por el de V irg in ia  fué la  m ás n o­
table y  acaso la  m ás im portante. Hallábase reunida 
en la  capital de este Estado, en la  época  de la  tom a 
del fuerte Sum ter. una convención  e leg id a  por el 
pueblo , com puesta de indiv iduos cu ya  m ayoría  era 
partidaria de la  Union. Tenia por objeto d icha  con ­
vención  discutir la  cu estion d ed iso lverlaU iiion :p ero  
casi inm ediatam ente después de saberse la  tom a del 
fuerte, m achos de sus m iem bros se pasaron á la  m i- 
noria desnnionista y  adoptaron una acta para separar 
el estado de la  U nion federal. Si este cam bio se e fec­
tuó á consecuencia de haber aprobado aquellos ind i­
viduos la  tom a del fuerte Sum ter, ó por haberles cau ­
sado disgusto que el gob ierno opusiese resistencia á 
los sitiadores, es lo  que no se sabe aun á punto fijo.

A unque som etieron para su ratificación aquella  
acta A la  votación  popular, dando para ello un plazo 
de un  m es, la  con vención  y  la  legislatura que se h a ­
llaban reunidas al propio tiem po y  en el m ism o lu ­
gar, y  losbom bres m ás influyentes del Estado q u en o  
eran m iem bros de n in gu n a  de las dos, com enzaron 
inm ediatam ente á proceder com o si aquel E stado se 
hallase j 'a  separado de la  Union. D ieron un em puje 
v igoroso  á los preparativosm ilitares en todo el Estado; 
se apoderaron del parque de los Estados-Unidos en 
H arper's F erry, y  del arsenal de Gosport, cerca de 
N orfolk; recibieron, qu izás invitados, grandes cu er­
pos de tropas con  su  m aterial de guerra , de los se­
d icentes Estados separados; form aron un  tratado for­
m al de alianza tem poral con  los sedicentes Estados 
confederados y  enviaron m iem bros de su con greso  á 
M ontgom ery, y . finalm ente, perm itieron que e l g o ­
bierno insurgente se trasladase á su  capitolio en  R ich­
m ond.

Asi, pues, los habitantes de V irg in ia  han perm itido 
que esta grande insurrección  se anide dentro de sus 
lím ites, y  este gob ierno no h a  tenido otra  alternativa 
sino luchar con  ella  d on deq u iera  que la  encuentre, 
y  tiene m enos que sentir, por cuanto los ciudanos lea­
les han ped id o  en debida form a su  protección . E l g o ­
bierno está ob ligado á reconocer y  proteger á  esos 
ciudadanos leales que se hallan en V irg in ia . En los 
sedicentes Estados lim ítrofes, ó sean Estados centrales 
de hecho, h a y  a lgunos en favor de una política  que 
ellos llam an  neutralidad armada, esto es, el arma­
m ento de esos Estados para im pedir que las fuerzas 
de la  unión  pasen en una dirección , y  las de la  desu­
n ión  en otra por su territorio. Esto seria com pletar la 
desunión.

H ablando en sentido figurado, .seria construir una 
m uralla  inaccesible á lo  la rgo  d é la  linea de  separa­
ción , j ’ tod a v ia n o  seria inaccesib le del todo, porque 
so capa de neutralidad ataría las m anos de lo s  u n io ­
nistas y  enviaría  librem ente por en m edio de ellos 
continuos socorros á  los insurgentes, lo  que no'podria 
hacerse, á m enos que un  en em igo declarado quisiese 
quitar de un  solo go lp e  todo e l trabajo á la  separación, 
exceptuando únicam ente lo  que procede del b loqueo 
exterior.

H aria en favor de los desunionistas la  cosa que más 
desean, alim entarlos bieu  y  darles desunión sin 
tener que luchar por cuenta propia. N o reconoce 
fidelidad  á la  constitución , n i ob ligación  de conservar 
la  unión : y  aun cuando m uchos que la  han favoreci­
do son , á n o  dudarlo, ciudadanos leales, no por eso 
son m enos perniciosos sus efectos.

E l prim er llam am iento que se h izo  fué de 75,000 
m ilicianos, ó inm ediatam ente después se exp id ió  
una proclam a para cerrar los puertos de los distritos 
insurgentes por m edio de un bloqueo. Hasta aquí 
todo era estrictam ente legal.

A l llega r á este punto, los insurgentes anunciaron 
sn in tención  de recurrir á la práctica  del corso.

H ieiéronse otros llam am ientos de voluntarios para 
servir p or  espacio de tres años, á m enos de licen ciar­
los antes, y  asi m ism o para aum entar considerable­
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m ente el e jército  y  la m arina regulares. Estas m ed i­
das. y a  fuesen ó n o  extrictam ente legales, estaban 
basadas en lo  que al parecer era una ex ig en cia  po­
pular y  una necesidad piiblica, confiando, entonces 
com o ahora, que e l C ongreso las ratificaría m u y  
luego.

Créese que nada se ha hecho que n o  esté en la  ju -  
risdiciou  constitucional del Congreso.

Poco después del prim er llam am iento de tropas, se 
consideró un  deber el de  autorizar al com andante 
general para que en casos determ inados, y  con  arre­
g lo  á  su buen ju ic io , suspendiese e l p riv ileg io  del 
auto de  kabeas corpus, ó en otras palabras, para que 
arrestase y  detuviese, sin acudir á los m étodos 'ord i­
narios y  á las fórm ulas legales, aquellos individuos 
que considerase peligrosos para lasegu ridad  pública. 
Esta autoridad se ba  ejercido de intento, pero m u y 
pocas veces. Sin em bargo, h oy  se ob jéta la  lega lidad  
y  va lidez de lo  que se h a  hecho con  arreglo á ella, 
y  se lia  llam ado la  atención  del país hacia  la  propo­
sición  de que qu ien  ha ju rad o  cu idar que se ejecuten  
fielm entelas leyes n o  debe violarlas. Naturalm ente 
se prestó a lgu n a  consideración á las cuestiones de 
autoridad y  propiedad, antes de emplearlas, m áxim e 
cuando al con junto de leyes cu ya  fiel e jecu ción  se 
ex ig ía , se opon ía  fuerte resistencia y  habian dejado 
de ejecutarse en  casi la  tercera parte de los E.stados. 
D ebia, pues, renunciarse com pletam ente á su e jecu ­
ción , aún cuando hubiera sido perfectam ente claro, 
que para em plear los m edios necesarios para e jecu ­
tarla, seria preciso v io lar m u y  lim itadam ente una 
le y  aislada hecha con  ese extrem o m iram iento por la 
libertad  de los ciudadanos, que en la p rá ctica es  m ás 
favorable para el culpable que para el inocente?

Para plantear la  cuestión m ás directam ente, ¿de­
ben  quedar sin  e jecu ción  todas las leyes, excepto 
una, y  debe dejarse que el gob iern o se h aga  pe­
dazos antes que violarla? Aún en tal caso, ¿no seq u e- 
brautaria el ju ram en too fic ia l.s i el gob ierno quedaba 
aniquilado, por la  supresión de la m ism a le y  que 
propendía á conservarlo? Pero no se creía que se pre­
sentase esa cuestión, ni que se v iolaba  n in gu na  lev. 
La cláusula de la  constitución  de que e l p riv ileg io  
del auto de habens corpus n o  puede suspenderse sino 
cuando en caso de rebelión  ó invasión lo  ex ija  la  se­
guridad  pública, equ ivale á disponer que dicho p ri­
v ileg io  puede suspenderse, cuando en caso de rebe­
lión  ó invasión lo  ex ije  la  seguridad pública.

Se convino eu que tenem os uti caso de rebelión  y  
que la  seguridad  pú blica  ex ije  la  suspensión califi­
cada del p riv ileg io  del auto, y  por e.so se autorizó. 
A hora se insiste en que e l Ck>ngreso y  no el E jecu ti­
vo , es e l que está investido con  ese poder. Pero la 
m ism a constitución nada d ice con respecto á quién  ó 
á  lo  qué ha de ejercer ese poder, y  com o la  disposi­
c ión  se hizo term inantem ente para una eventualidad 
peligrosa, no es creib le que los que redactaron el 
instrum ento tratasen de que el p e lig ro  sigu iese su 
curso hasta que e l Congreso se reuniese, cuando la 
reunión podia m u y  bien  ser im pedida por la rebe­
lión , com o se trataba en el caso presente. No se hará

m ás extenso este argum ento, por cuanto el Procura­
dor General presentará probablem ente u n a  opinión 
m ás circunstanciada. Si debe de haber a lguna leg is ­
lación  sobre el particular, y  cual haya de ser esta, se 
som ete enteram ente al m ejor ju ic io  del Congreso.

Tan extraordinaria y  tan continua h a  sido la  pa­
cien cia  de  este gob ierno , que algunas naciones ex ­
tranjeras han arreglado su conducta, com o  si supie. 
sen que era probable la tem prana destrucción  de 
nuestra unión nacional. Si este descubrim iento cau ­
só a lgu n a  inquietud al E jecu tivo, ahora tiene Ja sa­
tisfacción de decir que las potencias extranjeras res­
petan h oy  prácticam ente en todas partes la sobera­
n ía  y  los derechos de los E stados-U nidos, y  q u e  en 
todo el g lobo  se ha m anifestado una sim patía gene­
ra l hácia  e.ste país.

Los inform es de los m inistros de H acien d a , Guer­
ra y  Marina darán todos los porm enores que se han 
considerado necesarios y  convenientes para vuestra 
deliberación y  acción , m ientras que e l e jecutivo y  
tod os  los m inisterios estarán prontos para reparar 
las om isiones y  com unicar los hechos que conside­
réis im portante conocer.

Se recom ienda ahora que proporcionéis los m edios 
lega les , para que la lucha sea  tan corta  com o decisi­
va  : que pongáis á disposición del gob iern o, para lle ­
var  á cabo la  ob ra , lo  m enos 400.000 hom bres y  
400.000,000 ; este núm ero de hom bres es la  décim a 
parte de los que tienen la  edad de le y  en las reg io ­
nes en donde, al parecer, todos quieren  em peñarse, 
y  la  sum a es m enos de la  v igésim a  tercera parte del 
va lor m onetario que poseen los que parecen  dispues­
tos á sacrificar el todo. Una deuda de seiscientos m i­
llon es  de pesos representa ahora m enos p or  cabeza 
que lo que representaba la  deuda de nuestra revolu ­
ción , cuando dim os c im a  á aquella  lucha, y  el valor 
m onetario del pais tiene aun m ayor proporción  que 
entonces, com parado con  la población , Y seo-uram eu 
te cada  cual tiene h oy  tan podero.sa.s razones para 
conservar nuestras libertades, com o la.s tuvo enton­
ces para establecerlas.

Un buen resultado ahora va ld rá  m ás para el m uii- 
do que diez veces los hom bres y  otra-s d iez e l dinero 
ped idos.

Las evidencias que nos llegan  del país, no dejan 
d u d a  de que el m aterial para la obra es abundante 
y  que solo necesita que la  m ano de la  leg islación  le' 
dé la  sanción lega l, y  que la m ano del E jecu tivo  le 
dé la  form a y  eficacia prácticas. Uno de los mayore.s 
em barazos del gob iern o es im pedir la  recepción  .le 
tropas, antes de ten erlo s  m edios de p roveerlas; en 
una palabra, el pueblo salvará á su gob iern o, si esto 
e jecu ta  su parte solo m edianam ente bien. Podria pa­
recer á prim era vista que im portaba m u y  poco  dar 
al presente m ovim iento del Sur el nom bre de separa 
cion  ó de rebelión , pero los prom otores com n reiid ie ’  
ron  bien  la  diferencia. A l princip io con ocieron  que 
nunca podrían elevar su traición á una m agnitud  
respetab e con  n in gú n  nom bre que im plicase viola­
c ión  de la  le y ; y  conocieron  que su pueblo poseía 
tanto sentim iento m oral, tanto am or á las leyes y  al
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orden, y  tanto orgu llo  en  su veneración á la  historia 
y  al gob ierno de  su pais, com o cualqu ier otro pueblo 
civ ilizado y  patriótico. C onocieron que no pod ian  pe­
netrar directam ente en el corazón  de esos poderosos 
y  nobles sentim ientos, y  en su consecuencia, princi- 
piaron por corrom per insidiosam ente las ideas del 
pueblo. Inventaron un sofism a ingen ioso y  q u e , si 
fuese aceptado, ocasionaría una série de hechos per­
fectam ente lóg icos , que dariau por resultado la  coin . 
p leta destrucción  de  la  Union. Según este sofisma, 
cualquier E stado de la  U nion puede, sin in frin gir la 
Constitución, y  por consigu ien te lega l y  pacífica­
m ente, separarse de la  U nion, sin e l consentim iento 
de ésta n i de n in gu no de los Estados que la  forman.

La pequeña ficción  de que solo por ju sta  causa se 
hará uso del supuesto derecho— siendo ellos m is­
m os los únicos ju eces  de .su ju stic ia —es tan fútil que 
no m erece ser m encionada al hablar de la rebelión; 
de esta manera, han estado em baucando por m ás de 
treinta años á la  gente de aquella sección  del país 
con palabras alm ibaradas, hasta que a l fin han indu­
cid o  á m uchos ciudadanos honrados á tom ar las ar­
mas contra e l gobierno, al sigu iente d ia de haber re­
presentado una asam blea de hom bres la  farsa de re­
tirar de la U nion á  su respectivo Estado, cosa que no 
hubieran logrado el d ia  antes. D eriva este sofism a 
gra n  parte, ó quizá toda su v og a , de la suposición 
de que cada uno de los Estados de nuestra U nion fe ­
deral tiene cierta suprem acía om nipotente y  sa­
grada.

Los Estados n o  tienen ni m ás n i niéno.s poder que 
el que les reserva la  Constitución en la U n ion , pues 
n in gu no de ellos fué nunca Estado fuera de la  Union. 
Los prim itivos entraron en  ella aun antes de haberse 
sustraído á la independencia colon ial, y  los nuevos 
al abandonar su  cond ición  dependiente, con  la es­
cepcion  de Tejas, y  n i este m ism o llegó  n unca  á 
ser designado com o Estado durante sii independen­
c ia  temporal.

Los nuevos n o  tom aron el calificado de Estados, si­
no al entrar en  la  Union, m ientras que, por primera 
vez, se adoptó ese nom bre para los antiguo-s en el 
acta de declaración de independencia, la  cual decla­
ró que las colon ias unidas erau Estados libres é  inde­
pendíenles. Pero n i aun se tu vo  en m ira e l declarar 
que eran independientes unos de o tro s . sino precisa­
m ente todo lo contrario, com o evidentem ente lo de­
m uestran sus prom esas m ütuas y  su  reciproco pro­
ceder, ántes, eu aquel m ism o tiem po y  después. El 
com prom iso expreso que dos años m as tarde contra­
jeron  por m edio de los artículos de la  Confederación 
todos y  cada uno de los trece Estados prim itivos, en 
cnanto á que la U nion debia ser ¡lerpétua, n o  es con ­
cluyente ; u o  habiendo habido nunca Estados n i en 
sustancia ni en nom bre fuera de la  Union, ¿de dónde 
v ien e esa m á g ica  om nipotencia de derechos de Es­
tado, con  poder para destruir la  m ism aU nion?

M ucho se h abla  de soberanía de los E.stados. pero 
n i la  palabra está m encionada siquiera en la  Consti­
tución  nacional, n i, segú n  se cree, en  n in gu n a  de las 
constituciones de  Estado. ¿Qué es una soberanía en la

acepción  política  del térm ino? ¿Seria m u y  equ ivoca­
da la definición de que es una asociación política  sin  
un superior político? A  ser así, n inguno de nuestros 
Estados, con  excepción  de Tejas, ha sido soberanía: 
y  hasta Tejas abdicó su ca lidad  de tal a l entrar en la  
U nion, con  lo  cu a l reconoció la  Constitución y  las 
leyes y  los tratados de los Estados-U nidos, hechos en 
nom bre de Estados que tienen sus status en  la  Union, 
y  de la C onstitución que debia  ser para é l la le y  su ­
prem a. Los Estados tienen su  status en la  Union, y  
no tienen otro .status lega l. Desde e l m om ento en 

, que se aparten de esto, v io lan  la ley  y  están en revo­
lución.

La Union, y  no los Estados, obtuvo su indepen­
dencia y  su libertad por conquista ó c o m p r a ; la 
U nion dió á cada uno de ellos cuanta libertad  é in ­
dependencia disfruta. La U nion es m as antigua que 
todos los Estados, y  fué verdaderam ente q u ien  pri­
m ero les dió el nom bre de tales. A lgunas colon ias 
dependientes h icieron  la  U nion, y  esta á su vez sa­
cud ió  para ellos el y u g o  de la  dependencia y  los lii- 
zo  Estados, tales com o  h oy  son. N inguno de ellos tu­
v o  nunca una constitución  de Estado independiente 
de la  U nion. No se h a  olvidado, por supuesto, que 
todos los nuevos Estados form aron .sus constitucio­
nes antes de entrar en la  U nion, con la  m ira, sin  em ­
bargo , de entrar en  ella  y  com o para prepararse al 
efecto. Es indudable que los Estados tienen  el poder 
y  los derechos que se les reserva en la  Constitución 
n a c io n a l; pero ciertam ente no están com prendidos 
en estos todos los poderes im aginables, por perjudi­
ciales ó destructores que sean, sino á lo sum o los 
que al hacerse la  constitución  se reconocían  en el 
m undo com o poderes gu b ern a tiv os ; ahora bien, 
nunca se ha conocido com o poder gu bernativo , ni 
siquiera com o m ero poder adm inistrativo, el de des­
truir e l gob iern o  m ism o.

Esta cuestión relativa de poder nacional y  dere­
chos de Estado, com o  princip io , n o  es más que el 
princip io de  generalidad y  loca lidad : todo lo  que 
concierne al todo debiera depender esclusivam ente 
de todo e l gob ierno federal: m ientras que lo  que so­
lo  concierne al Estado, debe dejarse e.sclusivamente 
a l m ism o. A  esto queda reducido todo e l princip io 
orig inal. N o h a y  cuestión sobre si la  Constitución 
nacional, a l dem arcar los lim ites entre am bos, ap li­
có  e l princip io con  exaetitad : su dem arcación  nos 
em peña á todos incuestionablem ente. Lo que se com ­
bate h o y  es la pretensión de que la  separación es 
constitucional, leg a l y  pacífica. No se pretende que 
h a y  una le y  expresa relativa á  ella, y  n unca  debiera 
considerarse com o le y  cosa alguna capaz de produ ­
c ir  consecuencias absurdas ó injustas.

Puede m u y b ien  dudarse h oy  que h aya  en n in gú n  
Estado, con  escepcion  acaso de la Carolina del Sur, 
una m ayoría  de votantes calificados en favor de la 
desunión, y  sobran razones para creer que los u n io­
nistas están en m ayoría  en los dem ás sedicientes Es­
tados separados; por lo  m enos no se h a  demostrado 
lo  contrario en n in gu no de ellos. Esto podría  decirse 
hasta de V irg in ia  y  Tennesse, porque e l resultadode
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una e lección  celebrada eu cam pam entos m ilitares, 
con  todas las bayonetas en manos de un partido, 
apenas puede ser considerado com o espresion del 
sentim iento popular. E n  sem ejante elección  se ob li­
g a  ¿ v o ta r  contra la  unión  á  la  gran  m asa de c iu ­
dadanos q u e  está en favor de ella y  contra la  coer­
ción .

Puede afirmarse sin  exageración , que las institu­
ciones libres que disfrutam os han desarrollado las 
facultades y  m ejorado la cond ición  de todo nuestro 
pueblo de una m anera sin  ejem plo eu  el m undo. 
V iéndolo estamos abora patentem ente. Jam ás se h a­
b la  visto un ejército, esclusivam ente com puesto de 
Voluntarios, tan grande com o el que tiene h oy  eu  pié 
este gob iern o . Más aun. hay  m uchos regim ientos 
cuyos m iem bros poseen com pleto con ocim ien to  prác­
tico  de todas las artes, ciencias, profesiones y  cuan­
tas cosas útiles ó  elegantes se conocen  en el m undo, 
y  apenas hay  uno del cual no pudiera escojerse un 
presidente, un gabinete, un  congreso y  qu izá  un 
tribunal com petente para adm inistrar e l m ism o g o ­
bierno.

No pretendo decir que uo sea esto cierto, tam bién, 
respecto d e l ejército de los que fueron nuestros am i­
g os  y  ahora son nuestros adversarios. Pero esta es 
una razón  poderosa para no destruir un  gobierno 
que tales beneficios h a  dispensado, lo  m ism o á ellos 
que á nosotros. Si a lgú n  in d iv iduo, de cualquiera 
sección  del país, se propone abondonar tal gob iern o, 
hará b ien  en considerar con  respecto á qué princip io 
lo  hace, ¿Qué m ejor gob ierno puede sustituirse á es­
te? ¿Dará ó se interesará en dar al pueblo tantos b e ­
neficios el gob ierno que elija? H ay algunos presa­
g io s  en este asunto. Nuestros adversarios han adop ­
tado algunas declaraciones de independencia, en las 
cuales, á d iferencia  de  la  escelente que escribió Je- 
fferson, om iten las p a la b ra s-tod os  lo.s hom bres na­
cen iguales-. ¿Por qué? Ellos han adoptado tem poral­
m ente una constitución  nacional, en cu yo  preám bu­
lo , á diferencia del de nuestra buena y  antigua  cons­
titución . firm ada por W ash in gton , han om itido -n o ­
sotros, e l P u e b lo -y  han sustituido estas palabras 
con  las de -nosotros, los diputados de los Estados so­
beranos é independientes. - ¿Por qué lo  han hecho 
as ? ¿Por qué despreciar asi deliberadam ente los de­
rechos de los hom bres y  la  autoridad del pueblo? Es­
ta  es esencialm ente una contienda popular. Por par­
te  de la  Union, es uu  esfuerzo para conservar aquella 
form a y  sustancia de  gob iern o , cu yo principal objeto 
ea elevar la  cond ición  del hom bre, para que pueda 
soportar en  sus hom bros toda clase de pesos artificia­
les; para abrir e l cam ino á em presas laudables y  
proporcionar á todos una v ia  espedita y  probabilida- 
áea de bu en  éx ito  en el com bate de la  v id a , cediendo 
a lgunas veces á la fuerza de las circunstancias.

T al es e l principal ob jeto  del gob ierno por c u j ’a 
existencia com batim os. Me com plazco en  creer que 
el pueblo llano lo  com prende y  aprecia asi. Es d ign o  
de notarse que en esta hora de prueba para el g ob ier ­
no, gran  núm ero de personas que habian sido favo ­
recidas con  em pleos en la  m arina y  e l e jército , han

h ech o  renuncia de ellos, dando así una prueba de 
ingratitud  á quien los habia elevado.

N ingún  soldado raso ó sim ple m arinero ha deser­
tado su bandera. H onorífica m ención  m erecen  aque­
llo s  oficiales que perm anecieron fiele.s, á pesar del 
e jem plo de sus traidores com pañeros; pero el m ayor 
bonor y  el hecho m as im portante de  todos, es la uná­
n im e firm eza de los soldados rasos y  de los sim ples 
marineros. Por lo  que se sabe, hasta el ú ltim o hom ­
bre se ha resistido con  e l m ejor éx ito  á los traidores 
esfuerzos de aquellos cuyas órdenes obedecía una ho­
ra antes com o le j'es  ab.soIutas. Este es e l instinto pa­
triótico  del pueblo llano. Com prende sin  argum entar 
que e l destruir e l gobierno form ado por W ash ington , 
nada bueno puede traerle. Nuestro gob iern o  popu­
lar ha sido calificado con  frecu en cia  de  esperim ento. 
Nuestro pueblo ha consegu ido do.s cosas im portantes; 
una establecerlo, y  otra adm inistrarlo felizm ente. 
Fáltale ahora salvarlo de esta form idable tentativa 
Intestina para derrocarlo. Ahora le  corresponde de­
m ostrar al universo que los que pueden gan ar hon­
radam ente una elección , pueden tam bién sofocar una 
rebelión ; que las urnas electorales son los sucesore.s 
leg ítim os y  pacífico.s de las bala.s, y  que cuando las 
prim eras han decid ido honrada y  constitiicionalm eu- 
te, n o  se puede apelar con  h u en éx ito  á las segundas; 
que en  las elecciones sucesivas n o  se puede apelar 
con buen éxito sino á aquellas; esta será una gran  
lección  de paz, y  enseñará á los hom bres que lo  que 
nopueden  con segu ir p o n in a  e lección , tam poco lo 
conseguirán  por la guerra , y  á tod os cuánta locura es 
principiarla.

L a  nación  com pró cou  su dinero e l territorio de que 
se h an  form ado varios de esos Estados, ¿Es ju sto  que 
estos s e  separen sin penui-so y  sin  pagar? La nación 
p a g ó  gruesas sumas, cerca  de 100 m illones de duros; 
á lo  que creo, para libertar á F lorida de las tribus 
aborrígen es. ¿Es justo  que F lorida se separe h oy  ,sin 
consentim iento y  sin hacer la  previa  indem nización? 
La nación  está debiendo b o j ' sum as de dinero gasta­
das en beneficio de los llam adosE stados separados, en 
com ún con  los dem ás. ¿Es justo  dejar de pagar á lo s  
acreedores, óh a cer que todo lo  pagu en los Estados res­
tantes? U naparte de la actual deuda nacional procede 
de los desem bolsos que se h icieron  para pagar anti­
g u a s  deudas de Tejas. ¿Es ju sto  que Tejas se separe y  
d e je  de pagar una parte de estas sumas? Adem ás, si 
un Estado puede separarse, lo m ism o puede hacerlo 
otro , y  cuando todos se haj-an .separado, n o  quedará 
n in gu n o  para pagar lasdeudas. ¿Es estojusto. respec­
to  de los acreedores? ¿Notificám o.slesacasoestanuestra
sáb ia  opin ión  cuando les pe<limos prestado su dinero? 
Bí reconocem os esta doctrina, perm itiendo que los que 
qu ieran  separarse lo  hagan  ea  paz. d ific il es ver lo 
que podrem os hacer en el caso de que se les antoje á 
otros separarse, ó  im poner condiciones para perm a­
n e c e r  en la Union.

Los separatistas insisten en que nuestra constitu­
ción  adm ite e l derecho de separación, Han pretendido 
hacer una constitución nacional para su uso esclu.sívo, 
y  en  la  cual necesariam ente han desconocido e l d e ­
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recho de separación, ó  reconociéndolo tal com o insis­
ten  en  decir qu ee 'x isteen  la  nuestra. Si lo  prim ero, 
adm iten así que, en prin cip io , no debiera existir en 
la  nuestra; si lo segundo, es decir, s i lo  han conser­
vad o  por su m anera de  interpretar la  nuestra, prue­
ba  esto que para ser consistentes deben separarse 
unos de otros cuando les parezca, que con  hacerlo p o ­
drán saldar sus cuentas m ás fácilm ente que de otra 
m anera a lguna, ó lograr a lgú n  otro objeto injusto ó 
de propia conveniencia. Este princip io es en s í mism o 
un princip io de desin tegración , sobre el cual n o  pue­
de basarse n in gú n  gob iern o. Si todos los Estado.s_ 
m enos uno. reclam asen el poder de espeler á ese uno 
de la  Union, de presum ir es que todos los politicastros 
separatistas negarian al punto ese poder y  considera­
rían e l acto com o el m ayor ultraje que pudiera hacerse 
á  los derechos de Estado. Pero suponed que en  vez 
de calificarse ese m ism o acto de espulsion de un Es­
tado fuese calificado de segrega ción  de todos los d e ­
m ás Estados, seria precisam ente loq u e  los separatis­
tas pretenden hacer, á n o  ser que quieran que un  Es­
tado, por el hecho de constituir m inoría, tiene dere­
ch o para hacer lo  que lo s  dem ás Estados, p or  consti­
tu ir m ayoría, no pueden hacer. Estos politicastros 
son útiles y  profundos en lo  tocante á los derechos 
de las m inorías. No son  parciales del poder que hizo 
la  constitución, y  que en el preám bulo se llam a á sí 
m ism o «uosotros, el pueblo.*

A  fin  de que áalgunas personas cándidas n o  Ies in ­
qu iete la  idea de cual será la  conducta que e l g o ­
bierno intenta segu ir con  los Estado.s del Sur, sofo­
cada que sea la  rebelión , el E jecu tivo  cree conve­
niente decir que su objeto será entonces com o siem pre 
guiarse por la  Constitución y  la.s leyes, y  que proba­
blem ente n o  dará diferente sentido á las facultades 
y  deberes del gob ierno federal, relativam ente á los 
derechos de los Estados y  del pueblo ba jo  la  Consti­
tución . que e l que expresó en  su discurso inaugural. 
Desea conservar el gobierno para que pueda ser ad­
m inistrado por todos, com o lo  adm itieron los que lo  
hicieron. Los ciudadanos leales tienen en todas par­
tes e l derecho de ex ig ir  esto de su gob iern o, y  e l g o ­
bierno n o  tiene derecho para im pedirlo ó descuidar­
lo . Ni puede decirse que con concederlo recurre á la 
coerción , la  conquista ó la  su byu gación , en n in gu na  
acepción  ju sta  del térm ino. La Constitución contiene 
una cláusula, aceptada por todos los Estados, según  
la  cual los E stados-U nidos garantizarán á cada E s, 
tado en la U nion  la  form a de gob ierno repúblicano; 
pero si un Estado puede separarse legalm ente de la 
U nion, tam bién podrá después cam biar la  form a de 
su  gobierno. Así, pues, el im pedir la  separación de 
u n  Estado es un m edio indispensable para salvar la 
garantía  m encionada, y  siem pre que un  fin es lega l 
y  obligatorio, los m edios para lograrlo  son  tam bién 
lega les  y  obligatorios.

Con el m ás profundo pesar se v ió  ob ligad o  el E je ­
cu tivo  á recurrir al deber de hacer la guerra  en d e ­
fensa del gob ierno cuya  existencia  dependía exclusi­
vam ente del cum plim iento de este deber. N inguna 
clase de transacciones propuestas por los servidores

públicos podia  ser eficaz en este caso: no porque de­
je n  de ser algunas veces convenientes las transac­
ciones, sino porque n in gú n  gobierno popular puede 
sobrev iv ir  por m ucho tiem po ,si deja  establecer el 
precedente de que los que triunfan en una elección  
n o  pueden im pedir la inm ediata destrucción del g o ­
bierno sino sacrificando e l principal princip io por que 
votó el pueblo. E l pueblo m ism o, y  no los que le  s ir ­
ven , es el que puede anular sus propias resoluciones.

En su calidad de ciudadano particular, el E jecu ti­
vo no podia  consentir en que pereciesen estas insti­
tuciones, y  m ucho m enos en hacer traición  al pueblo 
libre que le  habia confiado una m isión  tan grande 
com o sagrada. Sintió que no tenia e l derecho m oral 
de retroceder, n i aún siqu iera  de pensar en los peli­
gros que podria  correr su vida eu lo  que sucedería.

Estim ando debidam ente su gran  responsabilidad, 
ha hecho hasta ahora cuanto ha creido de su deber; 
vosotros cum pliréis ahora e l vuestro segú n  lo  creáis 
conveniente. E l Presidente desea sinceram ente que 
vuestra Opinión y  las m edidas que dictéis arm onicen 
con  su  propia op in ión , de m anera que todos los ciu ­
dadanos fieles cu yos derechos han sido atacados pue­
dan contar con  que pronto los tendrán garantizados 
de nuevo por la  Constitución y  las leyes: y  habiendo 
expuesto así nuestra causa, sin  dolo y  con  nobles m i­
ras, renovem os nuestra confianza en Dios y  sigam os 
adelante sin tem or y  con alentado corazón.

A b r a h a h  L i h c o l h .

Ciudad de W ash ington , á 4 de ju lio , de 1861.

EL BALSAMO DE LAS PENAS,
N0VEL.4 ORIGINAL

MOA

— ¡S oy  tan  feo! b a lb u ceó  cándidam ente C laudio. O igo 
zum bar en m is oidos tantas risas m ofadoras... En verdad 
que  m i aparición  en e l baile h a  dado g o lp e  com o su e le  de­
c irse ... Y o  ya  sab ia  que era feo ; pero n o en tan to grad o... 
A dem ás, n o  estoy  b ien  v e stid o ... perm itid q u e  me retire...

G en ov eva  le re tu v o  du lcem ente.
— ¡Q ué im porta  ese m undo que os rechaza porque ignora 

vuestro nom bre, y  advierte  que vu estro  frac n o está  h ech o  
con  a rreg lo  al ú ltim o flgurin? En vez de irritaros, d esp re­
ciad le  com o m erece  p or  su  fr ív o la  ligereza . Tem am os e l 
ju ic io  de l m undo cu ando vá á ju zg a r  nuestras a ccion es : 
riám onos d e  é l  cu ando, com o un im berbe n iño, fija  so lo  su 
a ten ción  en lo s  relum brones de nuestro  atavío.

H ay  en e l  fondo del corazón  de la m u jer  una necesidad 
ta l d e  ab n ega ción , se siente tan fe liz , ella , que  e s  débil de 
poder proteger  á  a lgú n  otro  sér más déb il aún, q u e  n o re­
troced e  n i aun ante lo s  m ayores sacrificios.

P or esto  las m adres qu ieren  tan to mas á  su sh ijo s , cuanto 
son  m as d éb iles  y  delicados; p or  esto  la s  m ujeres son  los  
ángeles  de con su e lo  de lo s  pobres y  los  afligidos, y  G eno­
veva  era  m u jer  en  toda la  estension  de la palabra.

E u gen io  habla  in ten tado en  vano abrirse paso hasta ella, 
C uando p u d o con seg u irlo , la  d ijo  co n  acen to  de reproche.
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•—¿Por qué  m e de ja is  asi?
: — ¿Qué os im porta  m i com pañía, ái hay tantas q u e  os 
desean? respondió  G enoveva riendo. C laudio n o co n o ce  á 
nadie, y  es ju s to  q u e m e  ocu p e  de él.

E u gen io  era  b u en o  en  e l fon d o . Com prendió la verdad de 
la  lección  que  encerraban  estas palabras, y  en  e l resto de 
la  n och e  se ocu p ó  esclu sivam en te d e  su  n u evo  am igo. 

L lev ó le  á la  sala en donde se ju g a b a  a l tresillo .
M endoza, Gám bara y  la  señora tom aban parte  en  un 

m ism o ju e g o .
H abia otras cu atro  ó c in co  m esas, rodeadas de iu e a -  

dores. ®

A llí  la a legría  n o era tan franca  y  b u lliciosa  com o en  el 
salón  de baile: era una a legría  forzada, una a legría  urba­
na, p or  decirlo  asi, que  encubría  m al la  im paciencia  y  la 
ansiedad. *'

L a  señora perdía, y  en u n  a cceso  de m al hum or, tiró  las 
cartas sobre la  m esa.

— ¡Jugad so los ! d ijo  con  ton o  desabrido. E sta n och e  me 
p ersigue en  tod o  la suerte!

— ¡A y , que  d escu bres la h ilaza! d ijo  E u gen io  riendo, al 
o ido  de su  am igo.

V am os, am iga m ia, esclam ó M endoza con  ton o  c o n c i­
liador, prosigam os el ju e g o . N o os irritéis dem asiado con ­
tra la  suerte. L a  suerte es m ujer, y  por lo  tanto caprichosa . 

Cándida se puso encendida  de cólera.
— ¡D . G erónim ol gritó  fuera  de sí, ¡cuidado co n  insu l­

tarm e!

— ¡E h, e h id ijo  el notario in tervin iendo. L a  m u jer es apa­
sionada de lo  bello : lo  m ás n u evo  es lo  m ás be llo , y  n o es 
estraño que  cam bie ie o p in to n ; y  creyen do haber d ich o  
una agudeza, la  acom pañó co n  una risita pro lon gad a .

C e d id a  n o entendía de retóricas, é  h izo  adem án de le -  
vautarse de la  meaa.

— A  propósito , d ijo  apresuradam ente M endoza, que  sabia 
e l verdadero m odo de aplacar á la  vetusta  beldad; e a  la rifo  
que han h ech o  las señoras de la beneflcencia , nos h a n  to­
ca d o  dos prem ios, d os  m agníficos cortes de yestido , y  mi 
h ija  08 ru ega  que  aeepteis  e l m as herm oso.

Cándida g o lp e ó  cariñosam ente con  e l abanico  lo s  dedos 
d e i banquero, vo lv ió  á  sentarse, y  c o g ió  las cartas con  aíre 
sa tis fech o .

— Piadosa in stitu ción ! esclam ó Gám bara con  énfasis 
¡M agnifico adelanto d e  este ilustrado s ig lo ! ¡Y o  lo  p rocla ­
m o con  org u llo ! ¡Y o  in stitu í esa benéfica  asociación , de la 
cu a l soy  secretario ! ¡C uántos d esvelos , cuántas horas de 
trabajo perdidas, y  cu án tos  sacrific ios  pecun iarios h e ten i­
do que  hacer para con d u cir la  al brillan te estado en  que  se 
hftUa; pero tam bién, ¡q u é  buenos resu ltados! ¡C uántos p o ­
bres se ven  socorrid os! ¡C uántos enferm os auxiliados! ;Q u é  
no debe h acerse p or  e l b ien  de la hum anidad?

Un m urm ullo de aprobación  se e levó  en derredor de Gám ­
bara, tod os  le d ir ig ieron  aduladoras fe licitaciones. C laudio 
•latio oprim írsele el corazón . E l, in iciado en  las m isterio­
sas eju cu braciones que  se efectuaban  en el d esp acho del 
notario; e l. que  el dia antes habia sido desapiadadam ente 
despedido, sm  q u e  ni aún le  pagase su traba jo ; é l tenia 
que w is tir  en  s ilen cio  a l triunfo de aquel hom bre! C om ­
prendió que  Gám bara era un traslado d e l C artu jo d e  M o- 
here, solo  que  su  m áscara estaba acom odada á las eriiren -

o S  sustituida con
otra, cu y o  fastuoso lem a era e l b ien  de la hum anidad

^ m p r e n d ió  que  lo s  hom bres de tod os  lo s  s ig lo s  son  los
m im o s  hom bres en  la esencia , á  pesar de su  aparente ade-
iM to . so lo  que  su s  v icios  m udan  de denom inación , y  por
esto  s e ju z g a  que  han dejado de existir.

N o obstante, le p areció  que  n un ca  debió haberse elevado 
á  tal grado de p er fección  e l im pudente cin ism o 

-N ic a s io !  gritó  á  este  tiem po E u gen io , llam an doá  un jo  
v e n o illo  que  cruzaba la sala.

E ste  era pequeño, pá lid o, casi tan fe o  co m o  C laudio, so ­
lo  que  encubría  su fealdad bajo u n  traje o legan tisim o, y  ge 
daba cierta im portancia  co n  lo s  qu ev ed os, d istin tivo  in­
dispensab le  de las personas de buena sociedad .

E l enanillo  se a cercó  á  E u gen io , y  le  estrech ó  la  m ano 
- N ic a s io ,  repuso este , he de deberte un fiivor; y o  sé que  

eres casi je fe  en la  redacción  de tu  p er iód ico ; ¿tienes a lg u ­
na plaza, de la  cu a l puedas disponer?

¡E b! eh ! d ijo  e l jo v e n e illo  ju g a n d o  c o n  los quevedos. 
¡4  erem os! S i te  hubieras dirigido á  otro que  á  m i, h u b ie ­
ra sido n e g o c io  im posible; pero ... ¡verem os! Si n o  hay p la ­
za, la  crearé para tu  protegido.

— ¡Tanto, n ó ! esclam ó E ugenio vivam ente.
— ¡Eso n o ea nada! repuso N icasio. E l d irector  no h ace 

m as que lo  que  y o  qu iero ... ¡C om o que  s i y o  m e retiraba 
de la redacción , el periód ico  se quedaría  sin un  so lo  su s - 
c r ito r ... ¡T iem po atrás tuvim os un  p eq u eñ o  altercado, se 
anuncio q u e  mi nom bre n o figuraria ya  en  sus colum nas; 
y  esto , te  aseguro q u e  produjo una verdadera alarma 
u na  verdadera dispersión. Y  e l d irector está siem pre tem ­
blando que  le  abandone, porque sabe q u e  tod os  lo s  demás 
m e so licitan , y  que p eriód ico  del cu a l y o  sea  colaborador, 
tien e  su  existencia  asegurada.., Conque ¿qu ién  es tu  p r o ­
teg id o?  ^

E u g en io  le  presentó á  su  am igo.
— Este caballero, d ijo  N icasio con  risa m ofadora
L u e g o  se pu so  los len tes, y le  p asó  una escru pu losa  re ­

vista.
C láudio ba jó lo s  o jo s , encend ido de vergüenza.
- B i e n ,  b ien , rep u so  e l escritor cu ando h ubo con c lu id o  

su  exam en. iV e r e m o s !-L e  exam inarem os... Q ue vaya  ma­
ñ an a  á  m i casa. Carrera d e  San G erón im o, num ero 7 , cu ar­
to  ba jo . Y  adiós, q u e  la  herm osa A d e la  m e está haciendo 
g es tos  de im paciencia . Está lo ca  p or  m í, pero  es tan c e lo ­
sa! Y o  n o sé com o arreglarm e para cu m p lir  eon  tod as...

— ¡P ero y o  la veo  m u y entretenida hablando con  San- 
ch ezl..

- ¡ C e l o s !  ¡esos son  ce lo s ! ¡porque m e h e separado de 
e ,la  u n  so lo  instante! Capaz es  de n o querer y a  bailar c o n ­
m igo  en  toda la  n och e ; ¡p ero  es porqu e está furiosa ! A diós
n o  con citem os  m as su  enojo .

E strech ó  la  mano á  E u gen io , h izo  un im pertinente sa lu - 
d o  á  C láudio, y  se a le jó ...

C láudio habla  dejado caer la  cabeza sobre el pech o  y  
guardaba un  profundó s ilen cio .

— ¡E stáis triste ! le p reg u n tó  E u gen io  eon  ton o  cariñoso. 
— ¡O h, s í! repuso e l jo v e n  en voz ba ja ; n o  e stoy  bien  

aq u i! tod o  m e h iere, tod o  m e lastim a... ¡B enditas sean m is 
veladas al lado de m i fam ilia, que  m e ama! B enditos sean  
m is p aseos p or  el cam po, en  donde todo resp ira  am or!,,

— Y a  os acostum brareis á la  sociedad , d ijo  E u gen io ; es 
un ven eno, a l cual es p reciso  acostum brarse p o c o  á p o co , 
p orq u e  rep ugn a  al p r in cip io ; p ero  lu ego  se con v ierte  en  un 
néctar seductor.

— ¡Tal v ez !., respondió el jó v e n  m eneando la cabeza con
aire de duda.

C ándida habla dejado e l ju ego , y  habia ven ido á  c o lo ­
ca rse  al k d o  de C láudio, cu ando otra señora q u e  se m ar­
ch aba , v in o  ád esp ed irse  de ella.

- S e n t á o s u n  so lo  iustante. d ijo  Cándida; dejad que  
vu estras h ijas bailen  e l ú ltim o w als. ¡Son las más lindas 
que  h ay  en  e l salón!

La madre «e  paboneó con  orgu llo .
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— Todas las dem ás soa  feas, y  lo  que  e s  peor, loca s ; p ro - 
a igu ió Cándida; ¡ya  se vé , qué  han de h acer en tal escue­
la !...  íM irad todas las m adres q u é  rid icu las, pero  a l mism o 
tiem po qué coquetas! ¡C óm o  p rocu ran  atraer á  lo s  m u ­
ch a ch os ... cóm o b u scan  sus a ten cion es !... E sta  está  se­
parada de su m arido, aquella  tiene tres m aridos 4  la  vez, y  
la  otra, que  parece  una santa, es peor q u e  tod a s!... ¡oh ! lo 
sé m uy b ien , lo  sé  por mi m od ista ... q u e  es la  que  me 
cu enta  tod os  los  peq u eñ os  m isterios d e  esas d am as!..... 
¡C on qué gracia  bailan vuestras h ija s !... qué  p arece  á  su 
lado G enoveva! tan sérla, tan sin  a cc ió n !...  tiene m u y mal 
g u sto  esa nlñal U n vestido azu l ce leste  con  ñ ores  b lan ­
ca s .... y  aún esto por m í!... S in o fuera p or  mis cu id a d os !... 
P orqu e y o  h e ten ido que h a cerla  de m a d re .... su padre nó 
se cu ida de nada ... hasta te n g o  que  escog er la  lo s  maes­
tr o s !...  todo lo  q u e  sabe m e lo  d eb e !... Nadie puede im a­
ginarse cuánto m e h e sacrificado p or  e lla ,...  y  n o m e ló  
agradece, n ó !...  E* s o b e rb ia , In dolen te ... caprich osa ... 
No, p u es  si su  padre supiese lo  que y o  sé ... Os lo  con fio  á 
vos, porque sois una buena a m iga!... T od as las n och es  sale 
co n  la  doncella , á  pesar d e  las representaciones de su 
aya. que  es una santa m u jer , com o que  y o  la  co lo q u é  á 
su  lado! ¿A donde vá? ya pod éis  figuraros que  n o será á 
nada b u en o !... D eseando estoy  que  se ca se ; p ero  ella  no 
tiene prisa , porqu e se le  acabaría  la  libertad. Y  bé
aquí perdidos m is a fanes!  V o s  d iréis por que  me
lo s  tom o: ¡ay am iga! porque so y  m u y buena, dem asiado 
buena, porque h e cobrado a fecto  á esa  m uchacha, y  e l 
a fecto  que  la pro feso  puede m ás que  lo s  desengaños que  
m e dá todos los dias c o n  la perversidad de su  alm a, con  su  
carácter a ltivo  y  desabrido!... Y o  ya  le  d ig o  á su  padre que  
e s  preciso  tom ar una m edida; pero  su padre es uu  bendito, 
y  la  de ja  hacer cuanto la agrada.

C laudio se levan tó. Se sen tía  verdaderam ente m alo.
P retestó  que  era  tarde, y  E ugenio, que  mas distante, 

nada hahia oido d e  la anterior con v ersa ción , le acom p añó 
hasta la puerta.

C uando C laudio lle g ó  á  su  casa ten ia  calentura, y  n ó 
p u d o conciliar e l  sueño en toda  la n och e . A l d ia  sigu iente  
estu vo  más pálido que  de costu m b re , y  solo  acertaba  á 
contestar con  m onosílabos á  las reiteradas pregun tas de su  
fam ilia  ¡A v ! que su  alm a era dem asiado pura, para  asistir 
c o n  in diferencia  á  la  cín ica  com edia  que  se representa  en 

e l m undo!

III.

.V las diez, C laudio se d ir ig ió  á  ca sa  d e l  escritor. M ucho 
le  repugnaba esta visita ; pero  su  m adre le  habia d icho que 
á v eces  los  pequ eños m edios producen  gran des resultados, 
y  que  n o se debia despreciar uua m iserable sem illa, porque 
con  e l tiem po puede dar vistosas flores.

P ero  hacia  u n  enorm e sacrificio ... aquello  n u eva  sociedad 
le  hastiaba, sin duda, porque com o d ijo  E u gen io , n o estaba 
acostum brado áella . L levaba a lgunos articu los  debajo d e l  
brazo: artícu los  escritos co n  con cien c ia , tras largas y  p e ­
nosas m editaciones, y  que  rebosaban de eru d ición  y  g en io . 

L leg ó  á  la  casa. A  m edida que  se acercaba a ella , sentía
q u e  se multiplicábanlas tum ultuosas palp itaciones d e lco ra -
zon , y  que lo s  co lores  de la  vergüenza  le  encendían  el
rostro . ,

L a  casa del escritor era u na  m agnifica  casa. Gran portal,
escalera de mármol, puertas pintadas al óleo.

C laudio tiró  co n  m ano trém ula de la cam panilla. anUci- 
pándose á  la a cc ión  de otro  caba llero  que  habia subido 
c o a  él.

Un criado salió 4 abrir, é  hizo una profunda cortesía  á  los 
r e c ie n  llegados.

— E l am o n o  está en  M adrid, d ijo  con  u na  sonrisa. H a  
m archado esta  mañana á  A ran juez, llam ado p or  S . M. la 
reina.

 H ablem os claros, respondió  el caballero co n  voz. de
trueno. Y a  estoy  harto d e  ir  y  venir. D ecid le , s i está en  casa, 
que  s i  está, que  si n o  m e paga  al instante, le  h a g o  arrojar 
lo s  m uebles por la  ventana!

— ¡C aballero! o s  equivocáis, d ijo  e l  criado sin  dejar de son ­
reírse: el am o n o está; p ero  cuando venga  le  haré presentes 
vuestros recuerdos.

— ¡Q ué recuerdos, n i q u é !., eselam ó su  iu terlocu tor en ­
cog ién d ose  de hom bros; tan bribón  e s  el criado com o el 
am o! ¡Pero á M a n qu e  y o  veré al ju e z  de paz, y  sabré a lca n ­
zar ju sticia !

Y  ba jó refun fuñando la  escalera.
— ¿Que se  ofrece? d ijo  e l criad o con  su  eterna sonrisa, 

d irig iéndose a C láudio.
— Q ueria v e r á v u e s tr o  am o; pero si se halla  ausente... 
— ¿T endríais la  bondad de decirm® vuestro nom bre?
— Cláudio Martinez.
E l criado abrió las dos hojas de la  puerta, y  le  in v itó  á 

que  pasára adelante.
E l interior de aquella  hab itación  correspondía en  m agni­

ficencia  a  su  esterior. M uebles p reciosos, r ic o s  cortin a jes , 
a lfom bras, cuadros y  espejos, nada faltaba de cuanto puede 
im aginar e l g u sto  m as esquisito. Claudio cre ía  soñar.

E a  u no  de los sa lones habia una jóv en  tocan d o  e l p ian o. 
E ra una deidad, ó  al m ea os lo  parecía, en m edio de a q u e lla  
m agnificencia , y  protegida p or  una sem i-oscuridad  v o lu p ­

tuosa.
Claudio ba lbuceó  un  saludo. La jó v e n  le  m iro fijam ente,

con tu vo  u na  risita y  vo lv ió  á tocar.
 ¿Es esposa d e  vuestro amo? pregun tó C laudio a l cria­

d o , así que  estuvieron  le jos.
— N o, señor, d ijo  este  riendo, nada de eso. Es una flgu - 

ranta de la ópera, m u y  graciosa  á f¿ m ía. que  vive tem p o­
ralm ente con  nosotros.

H ablando de este  m odo, abrió una m am para, y  C laudio
se encontró  en presen cia  de l escritor. . .

E ste estaba en vuelto  en  una bata, y  m uellem ente tendi­
d o  en u n  d iván  fum aba e u p ip a , d iv irtiéndose en  v e r  disi- 
narse en e l  aire las nubecü las de hum o.

-  A h ! ¡sois e lreoom end ad o d eS a la za r ... ’ d ijo d e sp u e sd e  
haberse puesto los quevedos, para inspeccionar m ejor a l
pobre C laudio. D esgraciadam ente estoy d e  e sp lm .... pero
quiero m u ch o á S ilazar. haré lo  que  p u ed a ...! ¡Traéis los
m an u scritos !.... veam os.... a cercad  una silla ... leed.

C laudio obed eció , y  se p u so  á leer c o n  v oz  tem blorosa

su  m ejor  a rticu lo .
N icasio bostezaba, y  de vez en  cuando m ovía  la  cabeza

co n  aire descon ten to .
— Q ué fárrago de en id icc lo i dijo al fin, s in  poder conte­

nerse. ¿Cuántos apuntes habéis tomado para escrib ir e ste

artícu lo?
— ¡M uch os! ba lbuceó  Claudio tím idam ente.
— ¡M alo! ¡m alo! ¿qu ién  queréis que  se rom pa la cabeza  

eu  segu iros al través de vuestras citas h istóricas y  c ie n t í­
ficas? E n  el tiem po del vapor, es preciso e scrib ir  a  la  lig e ­
ra ... n o  h ay  tiem po n i p a cien cia  para profundizar las c o ­
sas... V am os á otro  gén ero ...

E l segu ndo a rticu lo  era fllosó fico -re lig ioso , y  estaba e s ­
crito con  u nción  y  ternura ...

E l escritor n o p u do llegar a l tercer párrafo.
— iP ero dónde vais á buscar esos sen tim ien tos , esas p a . 

siones, e sos  tipos?.. N o veis que  e l  le cto r  se  burlará de vos.
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p orqu e n o pod rá  re con ocerlos  n i en sí m ism o, n i en n in gu ­
n o  de cu an tos  le  rodean?

E sto  perten ece al tiem p o  d e  Santa T eresa de Jesús, so­
brepu ja  en m isticism o á to d o s  lo s  padres d e  la  ig les ia ...

— Y o  m e reform aré, d ijo  C laudio  a vergon zado ...
— B ien , b ien , a lgo  d if íc il  será ... p ero  en  fln, qu iero  ser­

v ir  á  E u gen io , seré vu sstro  m aestro!... V eam os... ahí te n e is  
p lum a y pap el... escrib id  un artícu lo , rebatiendo una por 
u na  todas las ideas que  habéis m anifestado e n  este.

— ¡C óm o!...
— ¡Q ue hagais la  con tra  á  ese artícu lo !
— |No com pren do... esas son  m is ideas!..
N icasio se  ech ó  á reir.
— ¡D ónde d iablos habéis estado m etido, le  d ijo ; un  e.seri- 

to r p ú b lico  n o  tiene ideas!... D efiende las q u e  le  con v ie ­
n en !

— P ero, ¿ y  su  con ciencia?
— ¡Bah! ¿hay alguien  y a  en  la  ilu stración  d e  este  s ig lo  

q u e  sepa lo  que  ea con cien cia? ...
L as m ejilla s  de C laudio se tiñeron  de carm ín, y  sus 

o jo s  arrojaron  rayos de n ob le  cólera,
— N o qu iero  ser escritor, d ijo  con  entereza, rasgand o el 

m anuscrito  q u e  ten ia  en ¡a s  m anos.
L u eg o , h aciend o un  profu nd o saludo á  N icasio , se d ir ig ió  

á  la  puerta.
P o r m a sq u e  se diga, d u lce  Luisa, lo  buen o siem pre es 

bu en o . P o p  m as que  esté  m etido entre cien o , e l diam ante 
siem pre brilla  y  cautiva  las m iradas. E l n ob le  arranque da 
C laudio d esp ertó  cuanto habia de n ob le  y  d ig n o  en  el alma 
del escritor. E nrojeciéronse sus m ejillas, y  esperim entó un  
am argo sentim iento d e q u e  aquel hom bre de b ien  se a le ­
ja s e  despreciándole. A  N icasio n o le  faltaba ta len to  n i  c o ­
razón , le  fa ltaba  m oralidad; tod os  sus v ic io s  eran resulta­
d os  de su  firme propósito  de obrar e l m a!, creyén d o le  el 
ú n ico  in fa lib le m edio de m edrar. Pero n o qu iso  que  C laudio 
le  tuviese en  m enos de lo  que  realm ente valia, y  se apresu­
ró  ii ju stificarse .

— Oid, d ijo , m edio levantándose d e  su  asien to , sentaos á 
m í lado y  oídm e. N o q u iero  que m e ju zgu é is  m a l, y  que  os 
llevé is  de aqu í un  pen oso  recu erdo á  esa m ultitud, igu a l á 
m i; no m e insom odo en  m anifestarla e l m óv il de m is  a c c io ­
nes, pero ya  que  he hallado á un jó v e n  d ig n o , quiero d e fen . 
derm e á  su s  o jo s  en cu anto pueda. Y o  soy  pob re , y  n e c e .  
sito  h acer fortuna. E l cam ino es e l que s ig o , los  m ed ios 
son  los que em pleo; s i y o  n o lo  h iciese , lo  harían  otros p or  
m i, y  nada ganaría e l pais n i la socied a d  en  esto . ¿Qué ím - 
p orta q u e  quede en pié una sola piedra, cu ando se derrum ­
ba  un edificio? T ened entendido que  y ó  n o  s o y  la eseep - 
c lo o , sino la  regla . H ech a  esta  sa lvedad que  m e ju stifica  
os h e prom etido ser vuestro m aestro, y  os daré la  le cc ión  
q u e  n iaspueda aprovecharos. Tom adla ó  dejadla ; pero g u a r­
dadm e vu estro  agradecim iento.

E l escritor n o debe saber nada; para dejar libre en  su 
vu e lo  á  la im aginación , basta que  aprenda las palabras que  
estén n ias en  voga , y  e l ca tá log o  de tod os  los autores cé ­
lebres. N o deba leer sino escrib ir; n o  debe perder e l tiem po 
en  m editar, sino hacer. N o im porta la ca lid ad ; ¡« e s e n c ia l  
es la  cantidad. E sto , en  cuanto á  la ed u cación  literaria.

(S« continuará.)

REVISTA DE MADRID.
B ien  pronto quedaría term inada nuestra ob liga ­

ción  de narradores, si hubiéram os de concretarnos 
á  los acontecim ientos de  M adrid en la  pasada qu in ­

cena. Con unas cuantas líneas sobre la  salida de la 
reina para Santander, y  a lgunas otras acerca de la 
p róx im a  tem porada teatral, quedaba term inado el 
asunto ; pero nuestros lectore.s, si a lguno tenem os, 
e x ig en  mas, y  nos vem os en la  precisión  de esten- 
der nuestras observaciones.

Pero ¿hasta dónde?
Hé aqui la cuestión.
E n  m edio del verano, cuando todo el m undo nada 

y  se ahoga, cuando n i las artes n i las letras tionen 
fuerzas para prosperar, crecer y  m anifestarse p u ­
jan tes, cuando reposa todo , m enos la  activ idad  del 
sol, que diariam ente y  sin interrupción aparece en  
el horizonte para propinarnos la  inoportuna lum bre 
de sus rayos, en fin, cuando los poetas, sin acordar­
se de Apolo, m aldicen  á F ebo, distintas representa­
ciones y  una sola personificación  m ito lóg ica , ¿qué 
ha de ocurrir en e l m undo d ign o  de contarse?

Y  sin  em bargo, h a  entrado en M adrid e l señor 
Echenique.

Pocos habrá que ign oren  quién  es el Sr. Echeni­
que, cobrador de la  indem nización  m arroquí, que 
los m arroquíes no han pagado.

Pues d icho señor está y a  en M adrid, conclu ida  en 
T ánger su com isión, n o  por haberse term inado el 
p a go , sino por no haberse continuado, conform e á 
las estipulaciones.

T am poco perm anece esto de nadie  ignorado, de 
m odo que im pertinencia es nuestra contárselo de 
nuevo; pero hay  ciertas cosas que por 1<) gratas no 
m olestan repetidas. La entrada de E chenique y  su.s 
talegueros, es un acontecim iento in olvidable , por­
que en e l fondo de los ta legos ven ia  encerrada una 
parte del im perio m arroquí, que una espada, ex-am i- 
g a  de la  de Luchana, y  treinta m il bayonetas bien  
tem pladas no pudieron añadir al territorio español. 
Los cobradores á las órdenes del Sr. E chenique. se 
han traído á Tetuan entre los p liegu es de sus sacos 
vacíos  de dinero. De m odo que el an tiguo tesorero 
central, ha hecho m ás n o  cobrando, que el general 
0 ‘ D onnell y  su ejército venciendo en Tetuan. Insis­
tim os en la  im portancia de E chenique en Madrid.

Pero entrar este em pleado y  largarse el com eta, 
todo h a  sido uno. La cabellera de la  célebre estrella 
desapareció, subiendo al cielo, com o las esperanzas 
de alcanzar un bu en  gobierno en nuestro país.

E l tal com eta se ha m archado tan gen til com o se 
v in o , pues n inguno de los curas astronóm icos se ha 
atrevido á bautizarle, p or  tem or de que, andando el 
tiem po, se le  conociese otro nom bre y  se supiese que 
habia recib ido otras aguas del Jordán.

T am bién  se h a  m archado la  corte acom pañando á 
la  reina, que, com o tenia proyectado, ha ido á to­
m ar los baños de m ar eu  Santander.

M uchos han sido con  este m otivo los festejos que 
han hecho los pueblos del tránsito, y  m uchos mas 
son los que, segú n  las cartas y  los periódicos, se ha­
cen en Santander para obsequiar á la  fam ilia real. 
La reina recibe diariam ente el baño de ola , eu com ­
pañía de cuatro doncellas de las mejore.s tam ilias de 
aqu ella  ciudad, que la  .sirven dentro del agua.
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Dios h aga  que prueben á S. M. adm irablem ente 
las aguas de  la  costa cantábrica.

A l propio tiem po que salia de M adrid la corte para 
Santander, corrían en la  v illa  coronada rum ores de 
trastornos: todos los partidos querían ponerse á sal­
vo de  las sospechas que por tal causa se infundieran 
en los ánim os, y  cada cual aconsejaba á sus copar- 
tidarios que se abstuviesen de la  lu cha  violenta que 
se temía.

Com o los rum ores no tenían fundam ento, se que­
daron en d icho las esperadas m anifestaciones popu ­
lares, y  tras de la  consigu ien te alarm a producida 
por la  estancia de las tropas eu  sus cuarteles y  los 
alardes m inisteriales de los periódicos del gobierno, 
todo v o lv ió  á quedar en su calm a acostumbrada.

C oincidió con  los tem ores de revolu ción  el incen­
dio de la  com enzada estación del ferro-canúl del 
Norte, que ocurrió en la  noche del 22. Todos los tra­
bajos de cocheras que habia á punto de terminarse 
en la  m ontaña del Príncipe P ió, todo e l tren real, 
prevenido para la  salida de la reina, y  que no sirvió 
por haber preferido aquella m archar por la  car­
retera, y  otros coches y  w agones, ardieron en m uy 
pocas horas. Las llam as alum braban la  oscuridad de 
la  noche, com o habría d icho Solís e l liistoriador. 
Desde todas las calles de M adrid se veia  el hum o in­
flam ado que se elevaba de las maderas en com bus­
tión. Por esta causa hubo equivocaciones en  los to ­
ques de rebato, y  confusión grande, basta que 92 de­
term inó cuál era el verdadero lu g a r  del siniestro.

Las pérdidas ocasionadas por e l fu ego  ascienden, 
segú n  parece, á dos m illones y  m e d io ; pero el im ­
porte de lo  destruido se liallaha asegurado eu París.

Mas vale asi.
No lia sido esta la única desgracia  de la  qujnceua. 

Otras (le uo escasa consideración han aflig ido al v e ­
cindario de Madrid, pero com o hau sido orig inadas 
por los m alos instintos de a lgunos séres descarria­
dos del verdadero cam ino de la  virtud, uo haremos 
de ellos otra m ención. Los crim inales serán ju z g a ­
dos aquí en la tierra, m ientras que y a  las víctim as 
lo  habrán sido por el Eterno Juez. É l lleve á unos y  
otros á su lado.

Tem plem os a lgo e l r ig o r  de las noticias que ante­
ceden, en las corrientes aguas, y a  que n o  lim pias, 
del Manzanare.s.
1 E n  m edio del pátrio rio  se han abierto las zaujas 
acostum bradas, y  eu ellas, con agua a l cu ello , se 
bañan los que no tuvieron  gu sto , dm ero ó espacio 
para buscar el solaz necesario y  el grato consuelo de
lo.s calores estivales en aguas m as lejanas, m as c la ­
ras y  saludables.

Y  después de todo , ¿qu é  m ás tienen, u i qué dis­
frutan m ás los que se zam bullen en D eva, San Se­
bastian, Biarritz, V alencia  ó A licante, que los que se 
m ojan  en los baños del Ir is , del Abanico ó  de Ma­
tías? ¿Dá m as placer acaso un chapuzón én e l Tajo, 
e l Jaram a ó el Henares, que otro de ig u a l índole en 
lo s  hoyos del Manzanares? Bagnéres, V ich y , Caldas. 
Badén, Soden, D ax, e tc ., e tc ., etc., ¿qué son  mAs, en 
ú ltim o resultado, que los pozos de nuestro rio?

L a  fe  salva en m edicina, tanto casi com o en re li­
g ión . E l que al m eterse de piés y  cabeza en las 
aguas del arroyo que lam e los m uros de la  corte de 
España, se hace la  com pleta ilusión de que se está 
bañando en Santoña, lleg a  liasta á creer que e l agua 
de M anzanares está salada, y  que á  su frente hay 
una estension de m il leguas llena del cuarto ele­
mento. Sale, y  desde lu eg o  asegura que le  han p ro ­
bado adm irablem ente la  brisa y  las olas del Océano.

T odo es cuestión  de conveniencias.
T am poco faltan poesía y  aventuras á los baüo.s 

del arroyo  aprendiz de rio.
¿Quién lio  ha visto por eu m edio de las esteras y  

de los ventorrillos de la  m árjen fluvial, las parejas 
am orosas, las bandadas de palomas, las colecciones 
de aves raras que revolotean, van  y  vienen , buscan 
y  hallan , circu lan  y  se acercan á todas partes y  en 
todas direcciones? ¿Quién no ha presenciado las m e­
riendas im provisadas sobre la  blanda arena, en las 
que se despachan soberbios platos de bacalao con to­
m ate, chorizos cocidos, peces del Jarama, callos 6 
caracoles? ¿Quién n o  se h a  encontrado frente á fren­
te del valenciano porron , lleno de  m osto m anchego, 
que a l par que devuelve al cuerpo la  perdida traspi­
ración . baña el interior que respetaron las aguas?

T odo esto, que será m u y  prosáico y  m u y desagra­
dable para las distinguidas bañistas d e 'A lh a m a  y  
Arechavaleta, de Cestoua y  Santa A gueda, tiene sus 
encantos para los que, m ás reconocidos y  m énos in­
gratos á los favores del manso rio , buscan en sus 
ondas poco  hondas e l refrigerio  que han mene-ster.

Si en los baños de m oda hay  cabalgadas y  parti­
das campestres, en  los del Manzanares hum ilde, h a y  
los paseo.s en ómnibus y  calesa, el po lvo  del cam ino 
á San A ntonio de la F lorida, los buñuelos al aire li­
bre y  los pim ientos fritos. Suum cuique.

Sequém onos, y  volvam os á Madrid.
Los circos ecuestres continúan.
No hay  que decir cóm o.
En esta ú ltim a quincena n in gú n  acróbata, g im ­

nasta, clow n , n i ecuyere ba  tenido percance de consi­
deración.

Los teatros de verso y  zarzuela se preparan.
E l Real lo propio.
B agier está en Milán.
Le acom paña la  Sarolta,
A rjona v á  contratado á Sevilla.
D elgado tiene e l Príncipe.
M atilde queda en Barcelona.
R om ea está sin contrata.
E l teatro, á pesar de E l Tanto p or  ciento, agon iza .
A p rop ósito :
La corona para A yala puede y a  tener un  va lor de 

veinte  y  dos m il y  p ico  de reales.
H em os d icho por h oy .

Editor responsable , D. M.\s u k l  M a r t ín e z .

M A D R ID . 1 8 6 i :
Im prenta tie ia CRO^flCA. D K  AM BOSM U .VDOS, á cargo  

de J. M. Rosea, M agdalena, 38, principa!.
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